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SOBRE CEVESTERIOS.

A lgunos Párrocos de esta diócesis y  de la de Tene­
rife han consultado á nuestra  Autoridad Eclesiástica 
sobre c ierta  c ire u 'a r ,  que parece dirigida por el Go­
bierno á los gobernadores civiles y com unicada por 
estos á los alcaldes, en la que se ordena desm em ­
brar una  parte de los cem enterios católicos, desti-  
uandola al en terram ien to  de los excom ulgados y  los 
heregea. ; . .

Bien m editada esta dete rm inación , encontram os 
en ella un  sen tim ien to  que  no deja de  ser m uy re ­
com endable, porque revela alta estim a de esos l u ­
gares benditos por la Iglesia para el en terram ien to  
de sus h 'jos, cuande se p retende sep u lta r, aunque 
sea en un  rincón de ellos, los restos m ortales de los 
que por su apostasia ó im penitencia  no tienen  dere­
cho á la sep ii'tu ra  eclesiástica , en lo cual, acaso sin 
quererlo algunos de los que aspiran  á este honor, ni 
aun pensarlo, se envuelve como u n  resto de fé, por 
el que realm ente se presta hom enaje & nuestra  santa 
y divina religión.

Pero es lo cierto  que  esta m edida viola derechos 
muy altos de ju stic ia , y choca ab ie rtam en te  con la 
autoridad de la Iglesia, infringiendo su  d isciplina en 
uno de los puntos que  siem pre se han m irado en ella 
con m ás profunda veneración, por lo cual nos co n ­
sideram os en  la im prescindible obligación de pro­
testar contra ella, como lo hacem os sin faltar en lo 
ra&s m ínim o al poder tem poral, & qu ien  deseamos 
g u ard ar siem pre las consideraciones debidas, porque 
asi nos lo ordena la moral santa del Evangelio, que 
sabe da r al César lo que es del César y  á Dios lo que 
es do Dios

Muchos de los cem enterios católicos se han edifi­
cado en terreno  de la Iglesia y  con sus prcpios G n- 
dos ó con los que ella m ism a se ha proporcionado 
en tre  los fieles. Claro es que los cem enterios de este 
género son una propiedad legítim a de U Iglesia, co­
mo lo son los tem plos, y  por consiguiente no puede 
esta ser despojada de ninguna parte  de  ellos, sin 
violarse el derecho da propiedad, que se funda en 
la más rigorosa justic ia .

Y au n  cuando los cem enterios no sean propiedad 
de la Iglesia, q u e d an , sin  em b argo , como los te m ­
plos de patronato ó propiedad particu la r, bajo la 
autoridad de ella en  todo lo concern ien te  á los actos 
religiosos; por m anera que ni aun  sus mismos due­
ños ó patronos pueden lic itam ente  destinarlos k usos 
profanos, ni en todo ni en  p a r te , ni pe rm itir  ta m ­
poco que se p ractique  en ellos acto alguno que 
no esté en arm onía con lo que  exige la Iglesia 
respecto de los dichos lugares como destinados al 
servicio del Señor. Lo que hace paten te, á todas 
lu ces, lo im procedente de la disposición que  o r­
dena que los cem enterios católicos se profanen, co­
mo sucede de h e c h o , destinando la au to ridad  lo­
cal una parte  de ellos al en terram ien to  de los exco­
mulgados y  los hereges; pues aunque  el Gobierno, 
cuando así lo dispone, se m anifieste anim ado de los 
mejores deseos, queriendo ev ita r conflictos en tre  su 
autoridad y la de la Iglesia, provoca el conflicto, & 
lo que es de suponer sin  advertirlo , adoptando una 
m edida en  que  no pueden Consentir los Prelados 
sin gravar su  conciencia; porque adem ás de lastim ar 
los derechos de su  au toridad , no está  en arm onía 
con la disciplinado la Iglesia.

Según esta, los cem enterios católicos se bendicen, 
lo mismo que los tem plos, para depositar en ellos 
oxclusivum ente los restos m ortales de los fíeles que 
m urieron en su  comunión santa, cuyos restos están 
exparcidos por todo el local; resu ltando  de aq u i, 
que cualqu iera  parte  de los dichos cem enterios que 
se destine al en terram ien to  de los excom ulgados y 
hereges, participa de la bendición de la Iglesia y 
contiene nuesos de fieles difuntos, los cuales no de ­
ben m ezclarse con los de los que  m urieron  fuera de 
la com unión católica, sin in fring ir las p rescripc io­
nes canónicas sobre la sep u ltu ra  eclesiástica, á la 
cual tienen derecho todos sus hijos, que aunque  frá­
giles y pecadores, no apostataron de su  fén i se e m an ­
ciparon de su  obediencia.

El m ismo hecho ó principio de la libertad  de cu l­
tos, que parece m otivar esta disposición, se m anifies­
ta en cou trau iccicn  abierta  con ella; pues siendo ca­
da cual libre para profesar la religión que le parezca, 
no deben confundirse los locales que tienen  relación 
con ella, ni nada de lo que le pertenece: en  todo d e ­
be haber uua d istinción ó separación perfecta para 
ra que la libertad  religiosa sea verdadera; y  al modo 
que el pro testante, por ejem plo, tiene su  tem plo don­
de concurre en  vida para  ofrecer sus cultos A Dios? 
tam bién debe ten e r su cem enterio  donde e n te rra r  
sus m uertos, siendo tan  fuera de la ley que se le con­
ceda una parto del cem enterio  cstólico para en te rra ­
m iento de sus difuntos, como seria que  se designara 
una capilla de nuestros tem plos para que  practicara 
sus aotoj religiosos: si la lib e rtad , que  se ha procla­
mado es uua  verdad, todas las religiones) tienen d e ­
recho dentro  de n u estra  constitución política para 
que se respeten  sus creencias y su  d iscip lina, y na­
die puede considerarse autorizado p ara  tras to rnarla . 
¿Como, pues, ha  de caber en las a tribuciones del po­
der tem poral tras to rn ar la disciplina de la Iglesia ca­
tólica, disponiendo, contra lo que ella exige, que ss 
«n iierren  dentro  de su  cem enterio  los cadáveres da 
los 4 ue m urieron luera  de su gremio?

Pop ;k)co que se reflexione sobre estos incuestiona- 
bles principios habra de conocerse que la disposición 

el Gobierno no procede, ni ha debido adoptarse 
uunca en un país católico por excelencia, como lo es 
bUm'-* '* m isericordia de Dios. Muy

giosa, sin  lastim ar los fueros tan respstables de la 
Iglesia, señalando  para su en terram ien to  un  local 
reservado, como constan tem ente  ha sucedido liastn 
estos desven turados tiem pos de confusión y  do tra s ­
to rno , en  que  apenas se acierta  á d istingu ir lo que 
corresponde á Dios y lo que  m erecen los hom bres.

En descargo, pues, de N uestra conciencia y  para 
salvar nuestra  reponsabilidad delante de Dios y de 
tos hom bres, cuando no podemos ev ita r el m al, que­
rem os al menos da r explícacienes .sobre él, ¿ fin de 
que  nuestro  silencio n unca  pueda estim arse como 
una aprobación tácita  que  nos haga reos de com pli­
cidad en este  delicado asunto . Y deseando, ya que 
o tra cosa no esté en n uestras facultades, proveer de 
algún rem edio que venga siqu iera  á n e u tra liza r  el 
m al, que en la dicha m edida se e n c ie rra , p ro c u ra n ­
do que con ella se lastim e lo m enos posible la d isc i­
plina canónica, ordenam os á los Párrocos que  c u an ­
do las autoridades locales p re tendan  la e jecu iio n  de 
lo que se les ha ordenada, procedan k m arcar la 
parte  del cem enterio  q ue , atend idas las condiciones 
del local y del pueblo, parezca oportuna para el ob­
jeto indicado, extrayendo de elta , con esquisita soli­
c itu d , todos los huesos de los fíeles difuntos alli s e ­
pultados, los que depositarán en el osario ó en a l­
guna fosa que se ab rirá  al efecto, haciendo que se 
levante una  citara ó pared  que deje com pletam ente 
incom unicada la dicha pa rte  del local con el cem en­
terio católico, y e n  el m uro ex terio r ab rirán  una 
(Alerta para d a r en trada  á los cadáveres que deben 
allí en te rrarse  por no haber m uerto  en el grem io de 
la Iglesia nuestra  M adre.

El costo de la dicha obra corresponde indudable­
m ente al m unicip io , au n  en los cem enterios que 
pertenecen á a Iglesia; pero si los Párrocos en co n ­
traren  en esto a ’guna  invencible resistencia, les en ­
carecem os que venzan todss las dificultades b u s­
cando en tre  sus feligreses los recursos necesarios á 
fin de  que  no deje de realizarse lo que hemos d is­
puesto, por se r de abso lu ta  necesidad para sa v a r la 
autoridad de la Iglesia y poner á cub ierto  de toda 
profanación esos lugares respetabi ísimos donde ya­
cen los huesos da nuestros herm anos de religión, 
cuyas alm as acaso pertenecen al grem io de los b ien­
aventurados, ó detenidas en el Purgatorio , son ob­
jeto  de nuestros piadosos sufrag ios, que m uchas 
veces vamos á ofrecer sobre sus m ism os sepulcros, 
convirtiándoM  por ello nuestros cem enterios cató­
licos en m oradas de religioso culto  y fervorosa o ra ­
ción.

Palacio episcopal de T e ro r , en G.'an Ganarla, á 
diez y ocho de Setiem bre de mil ochocientos se ten ­
ta y uno .— J o s é  M a r ía ,  Obispo de Canarias, a d m i­
nistrador apostólico de Tenerife.

PARTE OFICIAL.

res y asignaciones de las clases dependientes del 
Estado el im ouesto sobre sueldos y rea tas  se hará 
de.sde 1.“ de O ctubre  próximo en la proporción s i ­
guiente: 12 por to o  en los sueldos y asignaciones 
que  no excedan de 2 000 pesetas; 1.5 por 100 en las 
q u e  im porten  de 2,001 á tO 000, y 20 por 400 en 
todas las que  excedan de la referida sum a da 40,000 
pesetas.

Art. 2 .°  Se excep túan  las clases pertenecien tes á 
lo.s cuerpos é institu tos arm ados hasta coronel in ­
clusive. las cuales con tinuarán  sufriendo el des­
cuen to  de 40 por 400.

Art. 3 * L a s  sum as á que ascienda la rebaja d is ­
puesta en el a rt. 4 . ° se deducirán  al hacer el pago de 
los habares y  se form alizarán como ingreso en las 
cuentas del Estado.

Dido en  Z trag o zaá  veintiocho de Setiem bre de 
mil ochocientos se ten ta  y uno .— Amadeo.— El p re ­
sidente del Consejo de m inistros, Manuel Ruiz Zor­
rilla . ___  ____________

Por órden del m inisterio  de  la G obernación, co­
m unicada al de la G uerra cou fecha 26 de  Setiem ­
bre  ü  tim o, se dispone con m otivo do una consulta 
hecha por la d iputación provincial de Sevilla, que 
deben considerarse como sirv ien  lo en el e jército , y 
por tanto como causa de la exención consignada en 
el a rt. 76 los mozos q ue , habiendo cum plido el tiem ­
po legal antes del 40 de Abril del año ú ltim o , no 
h u b ieren  recibido sus licen úas hasta algún tiempo 
d esp u 's ; teniendo en cuen ta  la lim itación que á esta 
regla general se oone para cuando se reform o la ley 
general de reem plazos.

Pa r t e  e x t r a n je r a .

Le Gaulois dice saber de buen origen que F ran ­
cia no será represen tada por cónsules en las p rov in ­
cias anexionadas á A lem ania, es decir, la AIsacia y 
la Lorena. Habiéndose prom ovido n a tu ra lm en te  la 
cuestión de estab 'ecer un cónsul en cada una  de las 
grandes c iudades, ha declarado M de Bismarck que 
DO se concederá ningúnearequ .tu r .

Parece que el esta«Io de salud de la re ina  de In ­
g laterra no m ejora. Un despacho fechado el 24 en 
el castillo de Balmcral que pub 'ica El Times, dice 
únicam ente que la reina no pudo asistir á  los oficios 
religiosos.

lia  salido d o D iv e r e l  vapor M a id -o f Kenl con 
dirección á Calais, á fin de co nducir á Ing la terra  á 
la princesa de  Gales.

La P i l  M alí Gacette califica de in justic ia  la m ás 
notoria querella  estam pada jam ás en periódicos in ­
glese»; la in te rp reta  ion ofrecida por el Daily Tele- 
lyropA a las palabras de M. Disrae:i en H ughenden. 
Laj palabras a tribu idas por dicho periódico á moQ- 
síer Di.-raeli, son las siguientes; «Que la re ina  no se 
halla capaz, física y m oralm ente, de cu m p lir los d e ­
b eres públicos y  activos d« su  posición.»

fuñios
Rué ha podido cousultarse al decoro de los d i-

» Rúe no pertcuecen á nuestra comunión reli­

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.
Exvosiciox.

Señor: La série de decretos que  V. M. se dignó 
aprobar reduciendo las gastosdel Estado dem uestran  
la decisión y  el firm e propósito del Gobierno de cum ­
plir el m andato que las Córtes conaignaron en el pri­
m ero de los articu les adicionales de la ley de 27 de 
Ju lio  de este año.

Todos lus servicios susceptibles de alguna econo­
m ía fueron objeto de  im portan tes rebajas en los cré­
ditos que les estaban seúaladvis; y , sin em bargo, el 
resultado obtenido, si bien  de grande im portancia, 
no corresponde todavía á la autorización taxativa 
otorgada por las Córtes.

Forzoso es por lo m ism o exigir un  nuevo sacrificio 
de los funcionarios públicos, y el Gobierno, que la­
m enta ten e r que  red u cir los ya cercenados y exi­
guos haberes de los serv idores del Estado, recono­
ciendo la necesidad de llegar á tan  extrem o recurso 
y coa valor bastan te  para cu m p lir la ley, ha estu ­
diado deten idam ente  este asun to  para deducir la 
fórm ula m ás coaveníente  de llevarlo á cabo. No exis­
te seguram ente en el poder ej--cuiivo facultad para 
elevar el gravám en en el im puesto  sobre sueldos, 
ren tas y  asignaciones; pero si puede rebajar los gas­
tos, y esta se rá  la form ula que se em pleara provisio­
nalm ente , m ientras las Córtes no se dignen aprobar 
el p resupueste  de ingresos, en el cual figurarán los 
oportunos aum entos en los tipos do imposición.

Gna rebaja de escaso valor, ind iv idualm ente  co n ­
siderada, pero im portan te  en conjunto  para tos nu­
merosos sueldos que no excedan de 2.000 pesetas; y 
u na  rebaja m ás crecida  y g radual para las cla-es 
m ejor dotadas, y que  por esta razón pueden sopor­
tar m énos sensib lem ente el sacrificio ; la exceocion, 
en cuanto  á las clases perlecec ien tes á ios cuerpos é 
institu tos arm ados hasta coronel inclusive, en con­
sideración á los gastos que  lea produce la m ovilidad 
en que con tinuam ente  se hallan, y la aplicación en 
cuentas como ingreso de las sum as rebajadas para 
facilitar las operacioues de la coutabilidad , son las 
bases que el Gobierno ba preferido como más conve­
nientes y equitativas.

A m ás de 5 m«llones de pesetas asciende la rebaja 
que por este  m edio ha de obtenerse  en los gastos pú­
blicos; y  esta oifra, verdaderam ente  im portan te  si 
se atiende á que represen ta  la reducción de unos 
sueldos siem pre pequeños y que con tribuyen  ade­
m ás con el 40 por 40 del im puesto establecido por 
la ley, es una  nueva prueba de la inqu  brantablc 
voluntad  con que el Gobierno realiza la nivelacioa 
de los p resupuestos del Estado.

En c o D se c u e n o ia  de lo expuesto, el Consejo de  mi- 
nisTos tiene la honra de som eter á la aprobación 
de V. M el siguiente p ro y e c to  de decreto.

M adrid, 28 de Setiem bre de 1871.— El presidente 
del Consejo de m iuH trus, m in istro  de la Goberna- 
ciori, Mauuel Ruiz Z «rri la — El m m istro  de Gracia 
y Justic ia , Eugebio M «nt.ro Rios.— E' ministri) de la 
G uerra, m inistro  in te rino  de Esta«lo, Fernando F e r ­
nandez de Córdova — E. m inistro  d -  Marina, J isó 
Mana de Beranger.— E m inistro  de H m ieoda, S e r­
vando Siiiz G >mez.— El m inistro  de F m entó. San­
tiago Diego M alr zo.— E a in is t ro  de U ltram ar, To­
m as M aña M osquera.

DECRKTO.

En consideración á las razones que me ha expues­
to el Consejo de  m inistros, vengo en  d ecre ta r lo s i ­
guiente;

A rticulo 4 La rebaja que  produce en los h ab e­

Escriben do Yersalles á La E ra m e  que  el nom bra­
m iento de M. Ju lio  F erry  como m inistro  de Francia 
en  los Estados-U oidos, debe considerar.se como uo 
hecho inevitable, á pesar de  los clam ores do la o p i­
nión pública y del mal efacto qne e.se nom bram ien­
to debe causar en Am érica Parece que M. Tbiers 
se vé obligado á ceder á instancias incesantes ó i r ­
resistib les.

Con este m otivo publica La E ra m e  un  articu lo  
atacando enérgicam ente esas ii.f lu e o c ia s , que en 
sen tir  de aquel periódico no puedon ser otras que  
los amigos persona es da  M F erry , y contra los cua­
les aconseja á M. Thiers que  m uestre  una firmeza 
inquebrantable.

Según dice E l Times, el déficit de la cosecha de 
trigo ec Francia no bajará de 35 á  40 m illones de 
hectólitros. Verdad es que tam bién añade que ese 
enorm e vacío aparece eo parte  llenado por la abun­
dancia de cebada y  otros granos.

Un despacho de Lausana, fecha del 26, traza un 
cuadro  bastante pintoresco de lo ocurrido  en  la se­
gunda se.sion del Congreso de la Liga de la paz.

Mr. Lem onnier presentó sobre la cuestión so­
cial un  iuform e en que defendía la propiedad indi­
v idual.

Mr. SonnemauQ rechazó tas conclusiones del in ­
form e de Mr. Lem onnier y propuso la com pra de 
los ferro -carriles por el Estado y la coocentracion 
d -  todos los B iucos en manos del Estado.

! Mr. Simón (de T revens) se adhirió  al inform e de 
I Mr. Lemonnier.
I Mad. André Leo hizo una larga apología de la 
I Commune y sus palabros provocaron los g ritos de 
! «¡Ab-jü la Communel ¡.ábajo el petróleo! ¡Abajo Ver­

sa les ! ¡Viva la liberlaú!»
Mr. Secretan, redactor de L 'E s la fe lte , que  salió á

■ la defensa de Mad Leo, fué echado á la calle.
Prodújose eutooces un  tum ulto  espantoso en  la 

sata , y la sesión quedó m om entáneam ente suspen­
d ida.

Luego que pudo co n tin u ar, rogó el p residente á 
Mad Leo que te rm inara  su  discurso.

M-id Leo protesió y bajó de la tribuna .
Mr. Hogdson T era tt (de Lóndres) dijo que en In ­

g laterra se procedía á reform as m oderadas y  no 
; v iolentas.

Mad. Delhomm e salió á  la defensa de Mad. Leo,
I y  dijo que  e ra  una  infam ia haberla in te rrum pido .
•; A estas palabras se reproduce el tu m u lto , y la
■ silba con que son acogidas obliga á la oradora á b a -
■ Jar de la tr ib u n a .
' La sesión se levantó á las seis. Asistían á ella v a - 
j rios afiliados á la causa de la Commune.

! Dice un  periódico;
! «Escriben de Alemania á Le Temps de París, que 
’ el «lespa ho que el con ie  de B -ust dirigió el 42 de 

S •lieinb-e cou m otivo de la en trev ista  de Gastein á 
i los agentes de  Aus ria Hungiia en el estrao jero , no 
) es, prupiam  a te  b«b an  lo, una c ircu la r, siuu u n  do-
‘ cum ento  «t- etinado á Ilustrar á los enib  «jadores, y  

que solo ha Mido com unica lo ofi ñosam ente á  los Go­
biernos sx iran jeros ain d«j <r Ci pía.

* E'-e de paciio iosi-ie  expresam ente en que en Gas-
tein y en Ssizbufgo no « e  han fcrm ntado «tratados 
nicoiivenios.» La e x p e r i e n c i a  da los últim os b S o s  ha 
deinustra lo ciisQ im potentes son esos «baluartes de 
pap I» para def n ae r la paz y la segucidad de los Es­
tados. Por 6i co n trario , las conferencias de  los dos 
cancilleres han sellado la coociliacion sincera  prepa­
rada hace m eses en tre  Berlín y Viena, y  el sen ti­
m iento que en ellos se habla formado hace tiem po

se ba cam biado en  la firm e convicción de que los i n ­
tereses de los dos im perios vecinos corren  «casi en 
todas partes» paralelam ente uno á  otro, y no pue 
den por consiguiente sino ganar en ser llevados en 
com ún.

El em perador Francisco José, lo m ismo que el 
canciller del im perio austriaeo  y los dos m inistros 
d irectivos del A ustria -llao g ria  han sacado de esas 
en trev istas la fírm e conviocion da que P rusia , la 
cabeza actual de la A lemania, no siente m énos que 
el Austria la necesidad de la paz generat, y así es 
como se ha llegado na tu ra lm en te  á la resolución de 
p ro curar en adelante y an te  todo una inteligencia 
en tre  la A lemania y la m o ia rq n ia  au stro -h ú  igara 
sobre todas las cuestiones y sobre todos los acon te­
cim ientos que puedan surg ir.

El am or de la paz, generalm ente  reconocido de 
esta  ú ltim a potencia, es para la Europa una buena 
garan tía  de que esa inteligencia, lejos de ten er un 
carácter am enazador para ningún Estado, no puede 
m énos de ser propia para ahogar en su  gorm en las 
oposiciones y los ¿dios creados por los últim os aco n ­
tecim ientos. «Aii es, e»paeialm enlo, como el A us- 
tria-H nugria podrá fivo recer más ú tilm en te  los 
verdaderos y  perm anen tes in tereses de la Francia 
cerca de la P ru s ia , que está  ya ligada á elta por 
vínculos más Íntim os que  si hubiese guardado con 
d icha potencia una actitud  recelosa y  desconfiada.»

Aludiendo el conde de B rust á u n  discurso que 
pronunció  en la .sesión de la delegación del Reichs 
rale  d 1 1 .°de  Ju lio , proclam a que él, lo m ismo que 
el Estado, cuya  política exterior dirige, es amigo, 
pero «amigo sincero» de la Francia, y  con ese titu lo  
expresa la esperanza de que  «los patrio tas franceses 
sensatos ren u n ciarán  á ideas de venganza sin espe­
ranza , y em plearán por el contrario  todos sus e s ­
fuerzos en recoger los tesoros espirituales y m urales 
de su  patria , y en hacerla  renacer bajo la protección 
de la paz europea general.» Por últim o, el despacho 
hace algunas indicaciones sobre las resoluciones co­
m unes adoptadas en G iste in  para la defensa de los 
in tereses sociales contra las m aquinaciones del p a r ­
tido anárqu ico  en Europa, dejando en trev er que  en 
este punto, por solo en este punto , se han ligado 
los dos Gabinetes por resoluciones escritas.»

Leemos en La Epoca:
«La feliz inauguración del túnel del M ont-Cénis 

ha puesto en actividad los antiguos planes del túnel 
por bajo de ios m ares que debo u n ir  desde Calais á 
Douvres, tas costas tan  inm ediatas de F rancia  é I n ­
g laterra . El proyecto de concesión á una  gran co m ­
pañía franco-inglesa esta ya convenido en tre  los dos 
Gobiernos que  apoyan esta obra jigantesca. Se c a l­
cu la  que se necesitan tres á cuatro  años para reali­
zarla , y unos tre in ta  m ilionesde duros. M aquinarias 
perfecciocadas ta lad ra rán  la roca y habrá  dos tú n e ­
les, uno para lus trenes de  ida á lag ta te ira  y  otro 
para los que  se d irijan  á  Francia.»

Un despacho de CoQStaniinopta dice que  m onse­
ñor F ranchi ha recibido del Gobierno otom ano una 
nota declarando que h ará  cu m plir los tratados que  
garantizan  la libertad  de las com unidades religiosas.
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APERTURA DE LAS UNIVERSIDADES.

La apertura de las universidades y la inaugura­
ción da un nuevo curso ha sido siempre uu aconte­
cimiento de grande importancia social, y el dia en 
que se verifica un dia de fiesta para ios que consa­
gran sa vida al perfeccionamiento y á la propaga - 
cion de la ciencia. Cuando esta y las letras pros­
peraban al amparo de la Iglesia catóáca, su más 
eficaz y desinteresada protectora, el curso escolar 
comenzábase, invocando la luz del divino Espíritu 
y comprometiéndose solemnemente los profesoras á 
no enseliar ningún error á sns disclpu'o*. Mirábaie 
la enseñanza de la juventud como una especie de 
sacerdocio, y como tal era ejercida, aunque no se 
llamaba, cual ahora sucede, coa este nombre, por­
que se respetaba más á las dignidades gerárquicas 
y á la propiedad del lenguaje castellauo. Un cate­
drático que con sus palabras ó acciones escandali­
zase á los jóvenes confiados á sa cuidado, era cosa 
tenida poco méaos que por imposible y que por ca­
sualidad acontecia, levantaba un clamor general, y 
el maestro prevaricador era arrojado de su puesto 
con grande y merecida ignominia.

Entonces los padres se despedian de sus hijoB 
qne iban á estudiar, coa la grata confianza de que 
á la vuelta de algunos años volverían á abrazarlos, 
hechos ya hombres y en disposición de dar honra 
y esplendor á su apellido, según las facultades que
del cielo hubiesea recibido. Ahora ahora lai
cosas se hacen de muy diversa manera.

Ayer debió inaugurarse el curso de 1871 á 1872 
en los establecimientos públicos de enseñanza de 
España. ¡Qué consideraciones tan tristes nos sugi­
rió este acto!

En cada Universidad y en cada Instituto se 
juntaron bajo la presidencia de su jefe respectivo 
los profesores encargados por el Gobierno y paga­
dos por la nación para que eduquen á ios jóvenes 
que dentro de breve tiempo habrán de sustituir á 
la generación actual en el manejo de los negocios 
privados, en la di'-eccion de la administración pú­
blica, en la megistratura, en el Gobierno y en la 
Iglesia. ¿Invocaron á D.os para que los ilumine y 
guie en la exposición de la verdad durante los ocho 
meses de cnrso que ayer comenzaron á correr? 
No; v'ada de esto. A II no se habló de Dios, de re­
ligión, de moral católica t i de nada de cuanto sa 
refiere al conocimiento del último fin para que fui­
mos todos criados. Tai vez en alguno ó en algunos 
de los discursos leídos no seria difícil hallar sofís­
ticos argumentos contra la Iglesia y aun contra to*

I da religión positiva, la defensa de esa moral públi­
ca que nadie sabe definir, y la apoteosis de la ra­
zón humana. Djspaes de leido el d'scurso de r e - 
glameoto, el presidente del acto declaró en n o m ­
b re  de  S .  M . abierto el car80«; los concurrentes se 
retiraron, y todo quedó concluido.

¿E» qne no creen en Dios los catedráticos espa­
ñoles? N ) qiiisiéramos en ningnna manera ofender 
á los pocos que, llevados de celo católico, te  dedi­
can é la enseñanza y han arrostrado emargos com­
promisos para no dejar vacante el puesto que dig­
namente ocupan; peroPdebemos decir que legal­
mente no consta su fó en Dios y en la Iglesia.

La ley aojpreganla al candidato á la enseñanza 
qué religión profesa, ni siquiera ai profesa alguna 
religión. A oposiciones puede presentarse lo mismo 
el católico que el hereje, el judío que el mahome­
tano, el idólatra culto que el id ó la tra  a n tr o p ó fa ­
g o , por más que se enoje al le .r  esto algún perió­
dico miaisterial. Aun no está bien definido que la 
actropofagia sea contraria á la moral pública, úni­
ca que la Constiiucion quiere poner ó salvo negan­
do, respecto á olla, la libertad de pensar y de 
creer y los derechos individuales.

Ds manera, que ti ayer delante del Claustro 
reunido, algún padré de familia nos hubiese pre­
guntado: ¿tienen religión esos hombres á quie­
nes voy á confiar el alma de mi hijo?habria- 
mos debido responderle: lo ignoramos; fuera de 
algunos á quienes conocemos en particu lar, y 
sabemos que son católico» unos, perseguidores del 
catolicismo otros, de los demás no nos es licito ase­
gurar aada. Pueden ser cualquier cosa Y á la 
verdad varios de ellos ion cualquier cosa.

¿Qué enseñanza han de dar tales profesores? 
¿Qaé puede esperarse ds su enseñanza? ¿Cómo vol­
verán á sus casas al terminar el curso esos jóvenes 
que vienen de ellas alegres rebosando salud, y la 
inocencia pintsda en el rostro? ¿qué habrán apren­
dido?

Algunos de ellos aprovechándose de la libertad 
de no asistir á clase, habrán aprendido las calles, 
los paseos, las cesas de juego y toda ciase de g a­
ritos que abuadaa en las grandes ciudades; habrán 
aprendido á gastar hoy con rombo para ayunar 
mañana, á empeñar ó malvender el reloj y los li­
bros, y á sacar con artificio dinero á los infelices 
padres.

Do los que, más moderados y aplicados, asistan 
cou panlualidad á las clases, unos habrán apren­
dido con trabajo el Índice de las materias que cons­
tituyen «u facultad, porque con el alan de concluir­
le pronto lomarán á la vez una porción de asignu- 
turaa tan grande, que les será imposible estudiarlas 
medianamente, perdiendo en el empeño el curso ó 
la salud. Si esta y la fortuna en los exámenes les 
favorecen, se liarán médicos y abogados en do* 
añoi, mas ¿qué abogados y qué médicos serán?

Pero estos iaconvenieatesson asa parte pequeña 
de los muchos qne los padres han de experi­
mentar.

Pocos de estos quieren que sus hijos se hagan 
protestantes, ni materialistas; machos preferirian 
verlos sin carrera á que ss hagan ni siquiera libe­
rales. Siu embargo, es cieno que por regla general 
los alninuos se hacen lo que es el catedrático.

Y teniendo presente esta observación sobrado 
verdadera, paede preverse que los más de los jó­
venes, ahora cristianos y candorosos, serán cuan­
do acabe el curso, no diremos protestantes, tino 
peores que protestantes, porque habrán aprendido 
á borlarse de toda religión y habrán perdido tod» 
fé en Dios y en lo sobrenatnral.

Porque ¿qué ha da hacer un niño que oiga repe­
tir un dia y otro dia por quien está encargado da 
dirigirle, calumnias contra el Clero, contra la in ­
fluencia de la Iglesia, contra los tiempos en que 
esta era más eficaz que ahora, contra ia organiza­
ción social y contra todo linaje de autoridad que 
no sea la propia? ¿Qué ha de hacer el jóven qne 
oye diariamente expuestos con una elocuencia á 
que no está acostumbrado y con un aparato de 
razones cuyo sofisma no |está en disposición da 
descubrir, ios argnmentos en qne se apoyan las 
teorías anti-catóiicas sobre la creación, sobre la 
naturaleza de Dios y del hombre, sobre las rela­
ciones entre el Criador y las criaturas y de las 
criaturas entre si, sobre la virtud y el vicio, y so - 
bre toda clase de derechos y deberes individuales 
y eooialee?

jCnántos padres tendrán qne llorar y llorarán 
con lágrimas de sangre el haber dejado sus hijos 
en alguna universidad, sin averiguar en manos de 
qné profesores quedaron y sin tomar las precan- 
ciones extraordinarias qne en el estado actnal son 
indispensables para librarlos de los peligros en qne 
ya muchos han perecidol

Por todos estos motivos la apertura de las uní - 
versidades é institntos que en otras circunstancias 
nos llenaria de regocijo, en las presentes más bien 
DOS entristece, po que no podemos quitar del pen­
samiento la idea de que muchos jóvenes perderán 
su virtud y tu fé, en donde deberían robustecerlas 
con el apoyo de la verdadera ciencia.

Según la legislación vigente ni el padre católico

Ayuntamiento de Madrid



EL PENSAMIENTO KSPA5;0L.—í>únts 2 de Octubre Je 1871.

tiace iegoriiad de qa» iu hijo «ea educado calóli^ 
carneóte, ai ei padre proteetaate 'si algauo hu- 
fc'ese' puede esperar qne tu  hiji salga proteataule 
de la ünivertidad. El m lelrático  puede ser cual­
quier cosa, leoer toda clase de opiaioaes, perte­
necer á cualquiera religión ó no profesar nin­
guna.
r- Se dirá que los catedráticos no han de meterse 
en materias religiosas, limitándose á explicar la 
ciencia qne tienen á su cargo. Mas esta observa­
ción carece do valor, principalmente en España 
donde el espíritu de propaganda es inherente á 
nuestra naturaleza, y en donde es sabido que no 
hay profesor que no procure infundir su modo de 
pensar en los alamnoi y qnitarles lo que él llama 
preocupaciones y antiguallas.

La misma ciencia es mny diferente eegnn la ex­
plique nn católico ó nn socialista. La historia, la 
psicología, la economía política, e tc ., etc., expli­
cadas por nna persona devota de la Iglesia ¿se 
parecerán en algo á lo que con los mismos nom­
bres expliquen un clerófobo ó un liberal exal­
tado?

¿Qué deberán hacer los padres de familia en tan 
grave circunstancia? No somos nosotros quienes 
hemos de dirigir su conciencia. Diremos, no cbs ■ 
tan te , que recuerden sus deberes para con los 
hijos, que miren lo que desean que estos adquie­
ran en los estadios, y busquen profesores que se 
lo den, annque la diligencia haya de costarles tra­
bajos y sacrificios.

A esto nos han traído cuarenta años de libe­
ralismo.

A UN PERIÓDICO SÉRIO.

Se acabó la paciencia de La Epoca, y al fin tiró 
de la enmohecida espada para darnos tajos y man­
dobles, como D. Quijote a los gigantes qne forjaba 
su trastornada imaginación.

A bien que la espada de La Epoca se va p a ­
reciendo mucho al burdo garrote de La Lberia. 
Sin duda, entretenida «n agotar todas las suertes 
de equilibrio conocidas en la gimnasia política, ha 
dado ai olvidóla esgrima... ¡Laitima e«, porque el 
periódico conservador tenia condiciones para ser 
nn espadachín de primeral La picara ioflaencia de 
los tiempos ha perdido á La Epoca; y ella, que 
por todo lo del mundo no deja de seguir la majes­
tuosa marcha de la civilización moderna, se ha 
vuto obligada á participar del especial carácter 
dialéctico de nnestros días. Por eso «1 articulo que 
anteanoche nos dedica parece más bien una panza 
propinada por el célebre mito que nna sórie de ra­
zonamientos.

Artificio de sacristía llama La Epoca á la causa 
cañista; traficantes en religión á sus defensores y 
uempresas editoriales religiosos y explotadores del 
comercio de topa para jóvenes educandos,» á los 
periódicos y demás publicaciones católicas en quie­
nes La Epoca  supone vinculada la dirección del 
partido.

De esta especie son todos los garrotazos que 
descarga sobre nuestras humildes costillas, y |cosa 
raral cada una de estas manifestaciones de dialéc­
tica progresista nos ha hecho reir á mandíbulas 
batientes. Este fenómeno, aunque parezca raro, 
tiene ana explicación muy sencilla: los golpes de 
La Epoca ni hacen cardenales, ni levantan ampo - 
lias, y como vemos los esfuerzos inútiles de ese po­
bre papel para anonadarnos, nos reimos.

Esta risa no debe desagradar á La Epoca, por­
que supone que el único carlista sério que había al 
lado de D. Car os, nos abandonó. Se refiere al gene­
ral Cabrera. De modo que solo hemos quedado las 
gentes de buen humor. Por eso, dando la razón 
completa á La Epoca, nos reimos de ella, y así 
resulta que no tenemos seriedad.

Recordamos, sin embargo, que tampoco el gene­
ral Cabrera era hombre sério cuando blandía sn 
espada incomparable contra los cristinos. Llamá­
banle entonces ridículo general, hasta que á fuerza 
de heroismo demostró al mundo que el ridiculo 
general era el genio de la guerra. Visto lo cual 
por los Miraflores y los miralloristas de aquel tiem­
po, cambiaron de táctica y le denostaron llamán­
dole capitón de bandoleros. ¡Quién le habia de 
decir á ese ilustre personaje que los mirafloristas 
habían de presentarle con el tiempo como el tipo 
de la seriedad y poco ménos que de la inteligencia 
política!

¿Recordará el general Cabrera quiénes fueron 
los que querían sobornarle á fin de que se acogie­
se al convenio de Vergara? ¿Recordará el general 
Cabrera quiénes compraban asesinos para desha­
cerse de él, visto que no se daba á partido?
*' Pero advertimos que vamos haciéndonos sérios 
también, y no es cosa de eso teniendo en frente á 
la sesuda Epoca, que empieza llamándonos clori- 
oales para decir en seguida que no merecemos este 
nombre, sino el de neo-cató icos; que nos atribuye 
el monopolio de la representación religiosa y el 
cargo de refrendar los decretos de la Providencia 
en materias mundanas— ¡deliciosísima frase digna 
de los mejores tiempcg del diario conservador!—  
Y luego apela al Sumo Pontífice para demos­
trarnos que D. Alfonso es rey legitimo y D. Cár- 
ios no.

¿Cómo hemos de tomar por lo sério estos des­
ahogos del malhumorado periódico liberal?

Nosotros, que empezamos por someter nuestros 
escritos y hasta nuestros pensamientos á la autori­
dad infalible de la Iglesia; nosotros, qne ja m á s  
hemCB combatido la autoridad del Sumo Pontífice 
ni ann en cnestiones libres, ni aun en cuestiones 
en qne el mumo P ap i— óigalo bien La Epoca— en 
qne el mismo Papa reoonoce que podemos pensar 
como nuestro criterio y nuestra concieccia nos in­
diquen; nosotros, que, á diferencia de La Epoca, 
no hacemos distingos especiales en cosas tan c la­
ras como la luz del dia, ni damos interpretaciones 
malévolas y absnrdas á palabras terminantes, no 
escritas en sobres de cartas, sino pronunciadas 
solemnemente desde la Cátedra de San Pedro, 
¿nosotres monopolizamos la representación religio- 
^ ?  ¿nosotros refrendamos los decretos de la Pro­
videncia? Bromas, amiga Epoca, bromas. Nosotres 
por no refrendar nada, ni aun refrendamos abdica­
ciones maternales. Quédese esta poco envidiable 
tarea para los hombres serios do la conservaduría 
liberal. Quédese también para ellos lo del monopo­
lio de ciertas representacu-nes, d» las clases con­
servadoras, por ejemplo. Quédase para ellos la so ­
berbia audacia de corregir la plana á la Iglesia, 
empeñándote, contra las declaraciones pontificias, 
en conciliar el catolicismo y el liberalismo, que 
nosotros nos contentamos y nos honramos grande­
mente con ler modestos soldados de la Iglesia, 
siempre apercibidos para acudir al puesto que e s ­
ta infalible maestra nos señale.

Todos los cargos qne sobre nuestra conducta 
pasada ó presente pueda dirigirnos La Epoca, nos

harán reir, signiendo en nuestro propósito do uo 
ser hombres ¡erios . Pero si, por rara casualidad, 
L'i Epoca nos damustrase que faltsmot en lo más 
mínimo á las euseñsnzas de la Iglesia, si nos a d - 
virtiese fundadamente que incurrimos ea las cen­
suras de la Sei« apostólica, veria el diario con­
servador cómo sin perder por eso nuottra natural 
alegría, nos ret.''actábamos públicamente de nues­
tros errores, imitando la conducta da hombres tan 
virtuosos y entendidos como monseñor Segur, que 
asi lo ha hecho no ha largo tiempo. ¿Pues hay sa- 
tirfaccion mayor para nu hombre de bien que re ­
parar nna injusticia ó corregir un ysrro? Gracias 
á DiOS, nuestra fé nos impido ser duros de cerviz. 
¡Ojala fuera Un úexible la de los conservadores!

No nos scharian en cara á cada iusiante y sin 
venir á cuento qse no pensamos hoy del propio 
modo que hemos pensado otras veces. ¡Cómo si 
fuese mérito la pertinacia en el error! ¡Gomo si la 
verdadera lealtad pudiera confundirse con las su­
gestiones del amor propio, del orgnllo ó de la am­
bición! Y  si hay cargos que dirigir, diríjanse al 
que cambiando de parecer gana en el cambio, no 
al que ningún lucro obtiene de la mudanza.

Para que el artículo de La Epoca sea un com • 
pleto tegido de inexactitudes, mezclado con hilaza 
progresista, en su ú timo párrafo dice muy grave­
mente que D. Cárlos eu sus postreras alocuciones 
ha transigido con el liberalismo.

No basta afirmar con seriedad conservadora: es 
necesario probar, auuque sea con jovialidad reac­
cionaria ó con ridiculez carlista. Pruebe La Epoca 
que hay un solo principio liberal en las alocucio­
nes de D. Cárlos: y si no lo prueba, sufra que el 
sentido coman, sin pizca de seriedad, exclame:

La Epoca, aturdida con el fiasco de la reconci­
liación, no ssbe lo que se dice.

Es notable la afinidad que de algunos dias á esta 
parte existe entre la actitud de La Política, órga­
no de los moDtpesiaristas, y ia da El Debate, ó r­
gano de los fronterizos.

La Política, seguu su propia frase, está viendo 
los toros desde la barrera, esperando, por una par­
te, conocer detalladamente lo sucedido y resuelto 
en la reunión moderada de París, y por otra, ver 
en qué paran las domésticas riñas de los radi­
cales.

El Debate ha declarado qne hará en ia cuestión 
de presidencia lo qne más le acomode, daudo á 
entender que no hace de la candidatura del señor 
Sagasta una base para futuras determinaciones po­
líticas. Ataca al miniiterio y á los radicales con 
tanta violencia como La Política, hasta ei punto 
de que anteanoche ponía en ridiculo ya la reunión 
de la mayoría, como si lo> fronterizos no pertene­
ciesen á ella. Además lanza quejas amargas por 
lo mal agradecidos y  peor pagadas que son sus 
transacciones con progresistas y cimbrioi.

Para tender una m ano El Debate á La Política 
DO falta m ás sino que este  pnrió.iico se  ad inera á 
la dinastía . ¿Se adherirá? No lo sabem os; pero  
por d e  pronto aun no está  adherido á la p r o y fc ta -  
da fu ion alfonstDO-Dioatpengierista, com o lo prue­
ban la s sigu ien tes palabras con que term ina su  
suelto;

«Podrá hacer su  cam ino la causa de la restau ra­
ción; pero la verdad es q ue , hoy por hoy, solo cuen­
ta  con el apoyo del partido  m oderado y  las torpezas 
de los hom bres de la situación.»

Esto es terminante. En cuanto á lo demás, La 
Política invita á El Debate á saltar la barrera pa­
ra ver los teros desde la idem, y en ef momento 
oportuno intervenir en la lidia ncon jefes á la c a ­
beza reconocidos y acatados.»

¿Rijo qué bandera, además de la conservadora? 
No es fácil en estas circunstancias, ni suponerlo 
siquiera. Pero la distancia entre fronterizos y mont- 
pensieristas nos parece qne se estrecha más que 
la que existe entre nioatpensieristas y nioaa- 
rados.

La Política recuerda á cada instante á El De­
bate lo mal agradecidas y lo peor pagadas que 
son sus transacciones, y le advierte que aun seria 
más ingrata con ellos la fraccioncilla da. Sagasta 
si lograse el poder, merced al auxilio de los fon- 
terizos.

Muchas caricias se cruzan entre los antiguos 
soldados del ejército de la unión liberal, derrotado 
en la noche cé'ebre de San .losé, y disuelto en la 
votación de monarca.

¿No será fácil qne la coman desgracia una á 
montpensieristas y fronterizos en un punto coman, 
bajo la dirección do Serrano, y den luego estos 
conservadores en tierra con progresistas y cim- 
brios?

Los periódicos liberales dan mucha importancia, 
como á todo lo que es contrario al Catolicismo, al 
conciliábulo de Munich, y uno de ellos dice, des­
pués de hacer mención de la reciente asamblea 
católica de Maguncia:

«Estas asam bleas difieren notablem ente, tanto por 
el o tje to  cuan to  por el núm ero  y la im portancia de 
los concurren tes.

A la gran reunión de M unich han  asistido el p a ­
d re  Jacin to  y V an-Jel de ü tre c h t.

M uchas c iudades de Alemania han felicitado á los 
congregados, ofreciéndoles la adhesión de in n u m e­
rables católicos, sim páticos al m ovim iento dm llin - 
gerista .

Tenemos, por confesión da amigos, que la nota­
bilidad de los doe lingeriancs es el ex-fraiie Jacinto 
Layron. ¿Dónde esta la importancia de este desdi­
chado, ni la de sus compañeros de rebeldía? Ten­
dría importancia a  reunión anti-católica, si forma­
ran parte de ella Obispos; pero ¿dónde están los 
Obispos, que, segnn noi decían los mismos perió­
dicos, protestaban decididamente contra la Infa­
libilidad? Uno solo que tuvieran de sn parte los neo- 
protestantes de Munich, les daría más satUfaccion 
que todas las adhesiones juntas qne han recibido.

Pero los Obispos alemanes han asistido á las re­
uniones de Falda, de Ensiedeln, de Maguncia, don­
de se han congregado con ellos personajes de toda 
Alemania y de toda Europa, para defender la lu- 
falibilidaet y la causa de la Santa Sede. Difieren, 
en efecto, en importancia la reunión da Munich, y 
la católica de Maguncia; pero la ventaja no está a 
favor de aquella. En Maguncia hube más de mil de­
legados; en Munich no pasan de quinientos; en Ma- 
rancia hubo Obispos de A emania y Austria; en 
Munich no hay más que algunos frailes y canóni­
gos renegados; á Maguncia acudieron multitud de 
personajes de Prusia. Baviera, Badea, Su:za y otras 
regiones, y los doe lingeriancs da Monich, á pesar 
de contar con el apoyo del Gobierno y de todos los j 
revolucionarios de dentro y fuera de Alemania, no 
han logrado atraer msa que á algunos agentes pru­
sianos.

Por lo demás, es curioso que se diga que el con­
ciliábulo de Munich tendrá gran trascendencia, 
porque trata, según propalan los revolucionarios, 
de «-purificar la Iglesia, rectificar todos los errores 
en que ha incurrido, sustituir la sencillez de los 
primeros tiempos al fausto de la Iglesia moderna; 
restituir el culto á las formas primitivas, y asociar

los ittlereSM da! cristianismo coa al espíritu demo­
crático dei siglo.» Esta vana fraseo'ogia dice, ui 
más DI ménof, que los tuodernos reformadores tra ­
tan de hacer la guerra « la Iglesia rom.ina, apar­
tándose del centro da a.iidad y protestando contra 
sus enseñanzas, ernsa que han hecho lodos ios he­
rejes dssJ« que hay heregias. Drullioger y los su ­
yo» no tienen siquiera el mérito de ia novedad: re­
piten servilmente las declamaciones, no ya de to ­
dos los protestantes, sino de todos los revoluciona­
rios y enemigos de la Santa Sede, y ninguna doc­
trina, ningún sistema predican. La .'ebsiiou es su 
bandera, y, se¿an sus mismos deseos, no tard.irán 
en confundirse coa todos los anii-catolicos, per­
diendo el escaso tinte da catolicismo de que hipó­
critamente se valen ahora para denominarse ca­
tólicos.

Los periódicos sérios de Europa , aun aquellos 
que no son ciertamente amigos del Papa , conside­
ran el conciliábulo di Munich como una rennion 
política, sin importancia religiosa de ningún géne­
ro. Ljs doe.iingeriaaos serán quizá ocasión de per­
secuciones y am-irgaras para la Iglesia alemana; 
pero no por su fuerza, smo porque servirán de 
instrumento á los p'anei anticatólicos de los go­
biernos.

Hace dias dijimos, con referencia á cartas de 
Roma, que ee hablaba en aquella capital d é la  
próxima puh'icacion de un importante documento 
pontificio, y hoy un periódico liberal de esta cap i­
tal, sin manifestar el origen de sus informes, dice 
que «se cree que el Papa publicará una Encíclica 
importantíi<ima, con ocasión del nombramiento de 
Obispes italianos.»

Nada podamos afirmar; pero no nos sorpranda- 
rÍ4 que eato se confirmase, en vista de la ailictiva 
situación en que ia Iglesia se encuentra, especia -  
mente en Itaiia. Son innumerables las Sedes epis- 
copaiei que hay vacantes, sin que Su Santidad 
pueda proveer á sus necesidades. La revolución, 
rompiendo las relaciones entre la Iglesia y el Es­
tado, y parsiguiendo de muerte las personsg y co - 
sas religiosas, ata lo» brazos del Ponilfice, que 
hoy, adam. g, está también preso. ¿Cómo va á pro­
veer P.o IX las Sedes vacantes, si el Gobierno pia- 
montés opone la fuerza al ejercicio de su suprema 
autoridad?

Por la infame ley de garantías, los piainontoses 
han concedido al Papa la facultad de nombrar 
Obispos para Ita ia ; pero se han reservado e l  de­
recho de DO darles poiesion cuando lo estimen 
oportuno. Los partidarios de la Iglesia libre en 
el Estado libre, ínlenla esclavizar por completo á 
la Iglesia, y desconociendo su divina potestad ó in­
dependencia;, se arrogan tiránicamente facultades 
que Dio» no concedió á los Gobiernos.

¿Qué derecho tienen las potestades temporales 
para invadir ó entorpecer la jurisdicción eciesiás- 
lica? Ea virtud de ooncesione» apostólicas, hfchis 
con arreglo a l.as circung.anclas de los tiempos y 
de los Gobiernos, muchos da ettos hao intervenido 
en nua ú otra forma eu la provisión de los obispa­
dos; pero es insoportable Urania que !oi Gobieroos 
quieren ejercitar, como indispulab e prerogativa. 
lo que solo han usado por concesión; y manifiesta 
inconsecuencia y coiilraseniido flagrante, que la 
revolución, después de predicar el principio de se­
paración de ia Iglesia y el Estado, quiera ejercer 
B' veto restrictivo en las disposiciones de la Santa 
Sede.

Y concretándonos á Italia, toda persona de rec­
to sentido comprenderá la angustiosa situación en 
que el Papa se encuentra en frante de uu Gobier­
no enemigo, que ha sig ificaio con su condncta 
que DO consentirá la provisión de los obispados 
vacantes, mientras el Papa y los Obispos preconi­
zados no se somatan á su vola itad. Los usurpa­
dores piamonteses quieren lobos en vez de pasto­
res en las iglerias, y e! Romano PunllGce, sobre 
qne no puede ceder de tus derechos ni reconocer 
facultades eclesiásticas á la revolución, tiene que 
procurar lo contrario.

Y en tanto, con grave daño de las almas, siguen 
huérfanas mu titud da Igesias, y afligido sobre­
manera el Papa, que repetidas veces se ha lamen­
tado de este triste estado de cosas, pensando en 
remediarlas. No seria, pues, extraño que su soli­
citud por el bien del catolicismo le haya inspirado 
alguna grave resolurion que llevará á cabo con sn 
admirable sabiduría y  firmeza.

Por fin en La Correspondencia del sábado he­
mos visto la noticia de qne habían llegado al mi­
nisterio de la Gibernacíon «'os datos pedidosacer- 
ca de lo que ocurrió al hicer esta prisión (la ds 
los cadáveres de Cerroda y García Hierro), asi co­
mo hemos sabido por el lusodicho periódico que 
«de dich- 8 datos resulta justifi lada ia conducta dal 
funcionario indicado» (el inspector de vigilancia de 
Búrgos)

Da suponer es que esos datos hayan liegedo á 
Madrid por el correo, a jnzgtr por la poca prisa 
que se han dado á remitir.os las autoriledes de 
aque la capital; deb eron, pu»s, sa¡ir de Búrgos el 
viernes 29 de Setiembre. Es decir, que en reunir 
esoi ditos, arreglarlos y sacar copia del espe líen­
te ha invertido la autoridad de Burgos ia friolera 
de cfóes'iias justos y cabales, ó doscientas cua­
renta horas, plazo cortlaimo ei se t t  end« á la gt— 
ner il impaciencia con que se Rguardí<bi la noticia 
de si los dos españoles habían riio  debidamente 
muertos ó asesinatos por agente» deérden p ú b io .

Pero si esos datos ban tardado en venir por fer­
ro-carril más que nuestros abuelos tardaban en 
un desvencijado coche de colleras, en cambio el 
Gobierno supo por telégrafo la misma noche del 19 
qne á las cuatro de la tarde habían tido muertos 
en una casa de Búrgos dos criminales, quienes en 
la refriega con la autoridad habiaa herido á un  
agente. Asi al méuos lo decia el parlanchín da E l 
Lmparcial la mañana dal 20 en este párrafo que 
le habían proporcionado sin duda e i  el ministerio 
de la Gobernación:

«A yerá  las cuatro  de la tard e  «a presentaron en 
una casa de Búrgos ei inspector de vigilancia y cua­
tro  agentes de ó td en  público, á prender á dos crimi­
nales que, según noticias, se aloercaban en la m is­
ma. Al en tra r  fueron recibidos á tiros , trabándose 
una lucha de la cual resaltó herido un agente y 
m uertos los dos crim inales Domingo García Hierro, 
vecino de Estepar, y Julián üueña.s, veomo de Me- 
d in ila . Estos criminales eran p ir.eg u 'd o s en tre  
otras cosas, por haber dado m uerte  é un  Guardia 
civil.»

Como se ve, las noticias oficia es eran bastante 
inexactas y habia necesidad de rect.Qcarias antes 
d» que las rectificasen las correspondencias de 
Búrgos. y de aqni que la noohi det 22 pubicase 
La Correspondencia esta rect floa-ciou oficiosa de 
la noticia publicada por El lm parcial:

«Hace dos dias, en una cssa de Búrgos, fueron 
sor rendidos unos carlistas que estabao pers-guidos 
partos tribunales, uno de ellos por m uerte  a un 
guardia civii; pero ai quererlos p ren d er hicieron 
enérgica resistencia, resultando m uerto  Domingo 
García y  D. Braulio Cerrada, coronel que  fuá de la 
facción, el cual parece que be tomado parte  activa

en todos los movimientos carlistas de aquella pro­
vincia.»

Ya no son Damingu G arda Hierro y Ialian 
Dueñas los sacrificados, sino Domingo García y 
D. Braulio Oerreia, ya no son crimitiales, sino 
carlistas perseguidos despurs do la a nnistla, ya 
no hieren a ningún agente, aunque continúan ha­
ciendo enérgica resistencia; pero siempre resalta 
qus fueron muertos.

L'egó el dia 23, y á ia mañaaita muy temprano 
L i Igualdad  echaba a vo.ar por las calles de Ma­
drid el siguiente parrafejo:

«Hemos recibido una carta de Búrgos referente al 
ascsiualo ds un coronel carlista, á quien se iuten- 
tó prender á pesar de haberse acogido á la am­
nistía.

La noticia es tan grave, que no nos determinamoi 
é publicar hoy la carta recibida; pero uoa vez infor­
mados del asunto, la daremos cabida en las colum­
nas da nuestro periódico exigiendo la responsabili­
dad á los autores dal delito, y al Gobierno el pronto 
castigo de los culpables.»

Pdrécsnos que estas liueas dei diario republica­
no, después da las escandalosas equivocacionet 
que se advertían en los despachos oficiales, debie­
ron bastar al Gobierno cuando raénos para pedir 
coa toda urgencia nuevos y verídicos datos ¿ 
Búrgos.

Al día siguiente 24, La Epoca denunciaba, si 
bien con tas salvada Íes de costumbre y de que un 
periodista no puede prescindir un momento, los su 
cesos de Búrg >s en un largo é interesantísimo suel­
to que nosotros reprodujimos ei 23 acompañado ds 
una carta de persona muy formal y muy amiga del 
coronel carlista sacrificado.

Disds entonces co hemos podido arrancar una 
palabra á los diarios ministeriales acerca de tan 
gravísimo asunto, conteutándose el que más con 
decirnos que el Gobierno habia pedido datos y no 
ios habia recibido.

Ahora biea: en Búrgos han debido formarse di­
ligencias con motivo de la muerte dada á los dos 
earliitas, y nos parece que probar la resistencia 
de estos por medio de las heridas de uno de los 
agentes de que nos hablaba E l lm parcial el dia 
20, y de todos modos por la descripción del lugar 
donde acaeció la sangneuta escena, por la actitud 
da les cadáveres, por las armas halladas á su lado, 
por los efectos de las mismas en las parede» y mne- 
Oles dsl edificio y por la declaración de los veci­
nos, era asunto da diez horas no de diez dias como 
acabamos de ver que ha costado. Además nos pa­
rece que, tratándose de averiguar si ciertas autori­
dades ó ugeules da las mismas habían cumplido 
con su deber ó por el contrario habían faltado 
á las leyes divinas y humanas, asesinando á dos 
españoles indefensos, parécenos, repetimos, qne no 
habría estado da más que dichas autoridades ó di- 
cnot agentes hubiesen sido suspendidos al menos 
darante la formación de las primeras diligencias, 
00 porque nosotros dudemos ds la imparcialidad 
da aquellos que las forman, ds lo cual nos guarda 
ramos mas que del frío estando sudando, sino 
porque nunca faltan en ei mundo gentes pniiláni- 
mas, que se asustan de todo y se les figura que se 
necsiiiamás valor para declarar contra un inspec­
tor de vigilancia en ejercicio que para esperar sen­
tado un loro de Jarama. lufundir aliento, dar valor 
á esas personas tímidas , nos parece propio del Go­
bierno aituai mirado, prudente y sobre todo tan 
sm go de la verdad que sm duda para daruosla 
completa nos la ha hecho esperar durante diez 
dias, si es que no aguarda á Uecirnosla a que al­
gún diputado le interpele acerca dei asunto.

Pero ahora caemos en la cuenta de que ios pe­
riódicos tendrán otro medio de conocerla, si se 
confirma q le el inspector de Bórgos va á deman­
dar de injuria á los diarios «que le han acusado 
de proceier violentamente contra los dos carlistas 
que fueron muertos al intentar reducirlos á p ri­
sión,» seguu asegura La Correspondencia.

Bs decir que todos lo» periódicos, esceplo los 
oficiosos, tendremos que comparecer ante los tri­
bunales. Por naeslra parte, lejos de quejarnos, 
daremos gracias á Dios que nos depara mejor 
suerte que al coronel Gerreda. Porque al fin y al 
cabo, entre ir á los tribunales ó al otro mundo, la 
elección no parece dudosa.

Como nosotros no hemos recibido El Indepen­
diente de Búrgos nos concretamos á copiar las si- 
gu.enies lineas que le dedica La Epoca :

«Ya por fin ha habido qu ien  nos diga algo sobre la 
horrible m uerto dada en  Búrgos al coronel carlista  
D. Braulio Gerreda. Un periódico de aquella  ciudad, 
que se pub ica ocho veces al mes con el titu lo  de El 
Inlependiente, protesta m uy ofendido c o n tra ía  cu- 
posíciüQ de que hubiera sido m utilado el cadáver del 
Sr. Gerreda, el cual solo tenia «un balazo en el p e ­
cho que produjo las heridas de en trada y salida, y 
otro en la cabeza, sin  ninguna o tra lesión de ningún 
género.»

Figúrense nuestros lec to res, si no teniendo el 
m uerto m ás que dos heridas, una  con su  entrada 
y salida correspondiente, y ne estando arm ado si­
quiera en el acto de recib ir la m u erte , por más 
que al día siguiente se hallaran  algunas arm as en 
la casa, está justificado el acto del inspector de vigi­
lancia.

Tofo lo que el citado periódico dice sobre los de­
litos de Hierro y  Dueñas, e s tañ a  m uy en su lugar 
para prenderlos y aun para habar hecho uso de Us 
arma» si hubiera habido resistencia , pero no para 
haber sin m as ni más dejado tendido, no más que 
coa dos balazos, como dice Ei Independiente, á un  
sugeto contra el cual no habia órden de prisión ni 
hizo resistenc ia  alguna »

Conste que, según La Epoca, el coronel Cerre- 
da no es la m  armado siquiera en el acto de reci­
b ir  la muei'te, por más que al dia siguiente se 
hallaran algunas arm as en la casa.

En El lm parcial ie  ayer hemos leido e! p á r­
rafo tigniente:

(Nos ha sorprendido el siguiente suelto que ano­
che publica La Correspondencia:

«No seria difícil que en un plazo no largo se h i­
ciera  alguoa modificación en  el alto personal de  la 
serv idum bre de palacio, si bien nada aún  está deci­
dido,»

Algo hem os oído decir en este sentido; pero dista 
bastante de Us noticias que anoche circulaban y  en 
las cuales iban confundidos nom bres sin  fundam ento  
que las justificase  »

Coniilien cueitros lectores la sorpresa del dia­
rio democrático con el a'go que ha oído sobre 
lo que Ib sorprende en las co umnas de La Cor­
res uondenciu.

E ste  diario  noticiero  decia tam bién el sábado: 
«Hoy ha corrido el ru m o r de que el general Ro­

sen, njayordom o y jefe del cuarto  del rey , y el d i­
rector del Patrim onio Sr. Mochales van á ser re leva­
dos da sus cargos. Ignoram os el fundam ento de esU  
noticia.»

Sm duda estos son los rumores que parece des­
mentir E l lm parcia l en el párrafo que hemos co­
piado.

Tenemos, pnes, crisis en palacio, crisis en el 
ministerio, crisis en el Congreso, crisis en el Sena­
do; tenemos, en fin, crisis total revolueionaría.

Sobre el proyecto de separación de Rossei y 
Mochales, el corresponsal del Diario de Barcelona 
escribía el 27 a este periódico lo que sigue;

«Parece que Se piensa sériam ente  en un  cand ida­
to que reem place al Sr. Ressel eu la jefa tu ra  del 
cuarto  m ilita r del rey , pues á D. Amadeo le ha dis­
gustado m ucho el altercado que el general Rossel 
tuvo eu Barcelona con uu  fabricante de T arrasa, to ­
m ando parte  á favor de este ú ltim o un d ipu tado  in ­
fluyente que le habia presentado á S. M.

Tam bién se dice que tendrá prouto sucesor el se­
ñor Mochales, actual adm in istrador general de los 
bienes del patrim onio.»

Según dice La Correspondencia, va á presen­
tarse á as Cortes en una de las primeras sesiones 
el proyecto de ley sobre dotación del culto y Clero. 
El Argos dice que con arreg o á este proyecto los 
feligreses bien directamente, bien por medio ríe un 
impuesto votado por el municipio, atenderán al 
sostenimiento del C:ero parroquial, y que al cate­
dral se le entregarán desde luego lámiuas intrans­
feribles en compensación de sus asignaciones.

Ei diario conservador cree que jamás se ha 
propuesto á unas Cortes ordinarias asunto tan tras­
cendental.

El plan es da lo más malo qne ha podido idear­
se; pero como el Clero no está dispuesto á jurar la 
Constitución, quiere decir que el proyecto del se ­
ñor Montero Ríos, ann:¡ue liegueá ser prasentadoy 
votado, que lo dudamos, no pasará nunca de una 
ley enteramente inútil. ¡Qué qnerrian más los ene­
migos de la Iglesia que ver al Clero parroquial 
exigiendo de puerta en puerta á los feligreses la 
cuota para el sostenimiento del culto y Clero!

Marchamos á pasos de gigante á la separación 
de la Iglesia y dsl Estado, lo cual si bien por 
ahora no pedimos, lam peo ha de sorprendernos 
ni ssnstarnos.

El mismo diario noticiero que nos dijo que don 
Amadeo firmaría tan pronto como llegase á Ma­
drid el decreto nombrando ministro de Estado, se 
rectifica á sí mismo, afirmando qne dicho nombra­
miento no se hará hasta conocer el resultado de la 
reunión de la mavoiia; «pues no seria prudente, 
añade, sujetar al nueve ministro á la eventuali­
dad de una crisis que pudiera resultar de la elec­
ción da presidente.»

Esto en buen romance tanto quiere decir como 
que hay mar de fondo. Bien lo manifiesta el len­
guaje suplicante unas veces y otras amenazador de 
los diarios oficiosos, y sobre todo bien lo manifies­
tan los deseos que repentinamente han entrado al 
Sr. Rniz Zorrilla de retirarse á Tablada con inten­
ción de no moverse de allí hasta que no crea
poder ocupar segunda vez ia presidencia del Con­
sejo de ministros.

Hay quien atribuye ai Sr. Rniz Zorrilla un 
atrevido proyecto para vencer la oposición del se­
ñor Sagasta.

El proyecto se reduce á aconsejar á D. Amadeo 
que llame ai Sr. Sagasta y le ofrezca la forma­
ción de un ministerio en que entrarla el Sr. Ruiz 
Zorrilla.

Asi se espera que el ex-ministro de la Goberna­
ción no se deje vencer en generosidad, y ceda eu 
la cuestión de presidencia.

Nos parece todo ello inocente y pueril.

Los periódicos revolucionarios pueden deducir 
el afecto del actual ministerio á la prensa periódi­
ca, del hecho harto significativo de que se hayan 
abierto las Cortes sin variar la hora de la salida del 
correo. De este modo es imposible dar á gran par­
te de las provincias razón de las sesiones del dia, y 
muy difícil mandarles el extracto de las mismas al 
siguiente.

Conste, pues, á nuestros suscritores que uo es 
culpa nuestra, si á pesar de grandes esfuerzos no 
adelantamos las noticias relativas á las Córtes tanto 
como antes.

Espartero ha dado al fin un disgusto á los mi­
nisteriales. A pesar de sus continuas excitaciones, 
no le ha movido de Logroño para recibir ni para 
despedirá D. Amadeo, á quien á última hora y 
como por compromiso, ofreció su casa. Los perió­
dicos ministeriales y la Gaceta, en su parte oficial, 
decían ayer acerca de la entrevista de los dos per­
sonajes, cosas que, por lo visto, h«bian soñado, 
pnes DO ha habido nada de lo que nos contaban 
del fervor dinástico de D. Baldomero.

Palabras textnaies de la Gaceta.
«El d uque  de la Victoria le aguardaba en la esta­

c ión, en donde se abrazaron en tre  los frenéticos v i­
vas de  la  m u ltitu d . El duque dijo á S. M. que 
su  espada, siem pre prouta á defender la libertad  y  
el voto del pueblo, saldría de la vaina y guiaría  al 
e jército  y  á la milicia nacional á la v ictoria, si fuese 
necesario defender á la dir.astia de Sabaya Gonclu- 
yó su  discurso con un  viva al rey , unán im em ente  
repetido , gritando después ¡viva la reina! ..»

Hé aquí ahora las palabras textuales de D Bal- 
domaro, publicadas por la misma prensa ministe­
rial:

«Señor: Todos los pueblos reciben á V. M. con pa­
triótico entusiasm o, porque v e n en  tu  joven  m onar­
ca el más firm e sostenedor de  la libert»d é indepen­
dencia de la pátria. y  están persuadidus de q ue , si 
enem igos de nuestra ventura in ten taran  tu rb a r­
la, V. i f  á la cabeza del ejercito y de la m ilicia  ciu­
dadana, saó ró  confundirlos y escarm entarlos, seña­
lándonos siem pre el cam ino del honor y  de la 
gloria.

Señor: Mí salud quebran tada  no me ha perm itido  
ir  á Madrid para ten er la honra de felicitar perso­
na lm ente  á V. M. y  á su  augusta esposa por su  ad­
venim iento  al trono de San Fernando, y  hoy lo ve­
rifico re iterando  una  vez m ás que acotaré fielm ente 
la persona de V. M. como á rey  de España, cuya su­
prem a dignidad le ha sido conferida por la vo lun tad  
nacional.

Señor: en este pueblo tengo una  m odesta casa, 
que ofrezco ó V. M. , rogándole se digne honrarla  
descansando en ella. Mi m ujer hace á V. M ei m is­
mo ofrecim iento , y me encarga salude á V. áj r t t -  
petuosam ente.»

¿Oónda está aquí el ofrecimiento de la espada? 
¿Dónde la promesa de defender la casa de S a ­
b e ^ ?

Espartero, en lérnainos poco entusiastas por 
cierto, dice únicamente á D. Amadeo que los pue­
blos (no é ) creen que sabrá ponerse ú la cabeza 
del ejército s i peligra nuestra  vbytcra.

En 8u género, este discurso debió gastar á don 
Amadeo tanto como el del alcalde de Zaragoza.

Lo Epoca  publica anoche la siguiente descrip­
ción de la entrada de D. Amadeo en Madrid en 
el día de ayer: no se parece en verdad á las de 
au viaje pubiicadas estos días por la prensa minis­
terial.

Dice asi:
«Esta m añana  la Gaceta señalaba para las doce dsl 

dia de hoy el regreso á esta capital del rey Amadeo. 
Los periódicos m inisteriales añadían que ya se ha ­
b ían  dado ay er las órdenes por la capitania general
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,5b este d istrito  para que las tropas de la guarn í- I 
r  o n  V las del cantón de Vicálvaro cubriesen  la c a r -  I 

® flue iba a seguir el rey  desde la estación del !re ra  que 
M ediodía a p.tiacio; que los generales y j e f c s  del

é r ’ito qiia residencia en  M adrid babian sido
psra que c o n ju rrie ra n  al a c to , y que la 

’ü  Victoria bajaría á la estación á recib ir á suroiu®

**Tambien se habia dicho que  el gobernador de 
Madrid, Sr. Mata, saldría  & esperar al rey  en Alcalá 
de Henares, y  por ultim o, que en una  conferencia 
celebrada ay er por los com andantes de la fuerza c iu ­
dadana con el presidente del Consejo de m in istros, 
aquellos m anifestaron el deseo de c u b r ir  hoy solos 
toda la carre ra . Este deseo correspondía , según E l 
jinparcial, al expresado por el rey Amadeo de que 
los voluntarios form asen en  com binación con las 
fuerzas del ejército .

A U S once y  m edia com enzaron á tenderse las 
tropas por la carre ra . En la estación del Mediodía te  
s i tu á ro n la s  com pañías de Milicia v e te ran a ; seguía 
hasta la subida de Atocha el regim iento infantería 
núm . 1, inm em orial del Key, luego el de a rtillería  
de-plaza, y á continuación, delante del Botánico, la 
de m ontaña Dos regim iento^ de coraceros ha ­
bía colocados en la ca rre ra  del Museo de p in ­
tu ras ; bajo el Dos de Mayo estaban los ingenie­
ros, y luego com enzaba tuda la linea de infantería  
por toda la extensión del Prado y  calle de Alcalá 
basta la Puerta del Sol. De modo que á los volunta­
rios de la libertad  cupo en suerte  c u b rir  el frente 
del m in isterio  de la Gobernación y calle Mayor h a s­
ta palacio.

Cerca de las doce descendió á la estación la reina 
M 'ría  Victoria, en  un  coche con la librea de la casa 
do Saboya, y  seguido de otros tres de respeto; en pos 
iba la G uardia real de caballería . A la llegada de la 
reina ya encontró  el anden  y los salones de descanso 
ocupados por todos los em pleados, altos y bajos, que 
hay en .Madrid; desde los m inistros hasta ei ú ltim o 
escrib iente de la últim a oflcina. Con todo, fuera no 
había mas que unos qu ince  coches de propiedad, 
coutando en este núm ero  los cuatro  de la casa real, 
el del Congreso y  los de los m in istros, y o tros tantos 
de alquiler.

Al bajar el regim iento del Rey por la calle de Al­
calá encontró  la Santísim a Magesiad que  Rabia sali­
do de San José, y trib u tó  lus honores do ordenanza, 
presentando las arm as y batiendo la m archa real.

Fuera del público oScial que había invitado en la 
estación, y creem os que con la obligación de v icto ­
rear, los curiosos, á pesar de lo herm oso del d ia, de 
ser este festivo, y  la hora de vagar, e ran  escasos en 
núm ero.
1- Antes que las salvas de la a rtille ría , apostada en 
los desm ontes del Retiro, los acordes de la m archa 
real anunciaron á la una m énos cuarto  la llegada del 
rey  á la estación, poniéndose á poco en m archa la 
com itiva. Hubo algunos vivas, contestados débil­
m ente. Al pasar por P laterías nos llam ó la atención 
o ir victorear al hijo da P rim . En efecto, este , á ca­
ballo , venia como de batido r, dos m etros delante 
del coche en que venia el rey. Este desahogo no es 
extraño, si se tiene en cuen ta  que m uchos pro­
gresistas, de los pocos que  quedan  en la clase del 
pueblo, se han llevado un  soberano chasco, pues se 
les babia hecho en ten d er que con el rey  venia el 
general Espartero.

En el coche de los reyes venia el general Rosell y 
al estribo .Messina, Ros de Glano, López Domínguez, 
brigadier Palacios y otros. Ei rey vestía  traje  de 
cam paña de capitán  general con képis enfundado de 
blanco. Todo el trayecto  hasta la calle de Aloala, vi­
no al paso y en silencio; frente al m inisterio  de la 
Guerra algunas voces infantiles prorum pieron en v i ­
vas, pero con ménos calor del que era  de esperar. 
En la Puerta del Sol repitiéronse estos.

1.a casa del Sr. Sagasta en la calle de Alcalá era  la 
ún ica  que aparecía colgada, en sus balcones estaba 
el fu turo  presídem e del Congreso, con los Sres. As- 
querino , Ilenao y Muñ iz y otros progresistas. En la 
Puerta dei Sol habla o tra  casa con Colgaduras y m u­
chas en la calle Mayor.

En la plaza de Palacio había bastan te  gen te , y  al 
en trar el rey en Palacio te  dió otro viva, pero tam ­
poco fué coulesiado con entusiasm o.»

De las noticias po.¡ticas que acoche publica 
La Correspondsnáa  lomamos las siguientes;

— «Con referencia al Sr. Sagasta, aseguraban hoy 
sus amigos, q u e  no es cierto  el com prom iso que se 
dice existía para da r la presidencia al Sr. Rivero; y 
nñadiau que, aún existiendo el com prom iso, las c ir ­
cunstancias lo hacen ínsosienibie. Ante la a firm a­
ción y negativa de personas tan  fidedignas y au to ri­
zadas unas como otras, nosotros no podemos hacer 
otra cusa que aguardar a que la discusión pública 
haga la luz en este  punto  y de la razón á quien  la 
tenga.

— La estadística q u e fo tm an  los d iputados respec­
to al resnitado que podrá tener la votación da p re ­
sidente es m uy varia  é insegura Al paso que hay 
qu ien  da ¡os cu aren ta  votos progresistas al Sr. Sa­
gasta, otros hacen  su b ir el núm ero  á  se ten ta  y tan ­
tos y 20 dudosos.

— Los amigos del Sr. Sagasta parece que le p re ­
paran  para eala noche una serenata.

— No todos los republicanos votan al Sr. Rivero 
para  presidente, sie te  ú ocho votarán en  blanco, 
como lus carlistas y m oderados.

— Los defensores de la cand idatu ra  del Sr. Sa­
gasta se m ostraban hoy m ás decididos que antes á 
com batir la dei Sr. Rivero.

— A las tres en  punto ha  entrado el presidente 
del CotSejo do m inistros en casa del S r. Sagasta, 
con quien  bacunlereuciado largam ente.

— Algunos progresistas puros se mostraban hoy 
quejosos de la forma en que se les b a  citado para la 
reuuiuQ de esta noche.

— Esta tarde  á las cinco y m edia se han  reunido 
los m inistros todos en  consejo para t ra ta r  de la 
cuesiioQ de presidencia y pian de conducta  an te  las 
eventualidades á  que pueda da r lugar el resultado 
de la votación.

— La sesión del Congreso em pezará m añana á las 
dos bajo la presidencia del Sr. H errera.»

La Correspondencia dedica anociie un extenso 
párrafo a dar cuenta de la Legada á Madrid del 
Sr. Sagasta que tuvo efecto a¡er á las ocho de la 
■naBaua, y anuncia las personas que salieron á 
esperarle.

Véase lo que dice La Epoca sobre el parti­
cular .•

«Llegó esta m añana el Sr. S agasta, y ,  como se 
babia anunciado, sus amigos han querido  da r á e s­
te acto el carác te r de  u n a  m anifestación política. 
Rallábanse en  el anden de la estación más de se­
senta diputados, m uchos sócios de la T ertu lia , j-fes 
de voluutanos y algunos del e jercito , q u e q u is ie ro a  
ser los prim eros en estrech ar la m ano del Sr. Sagas- 
te. Nosotros le vim os después en el balcón de su 
casa a en tra r  el rey Amadeo, rodeado de num erosos 
amigos.

El Sr. Sagasta parece que ba m anifestado á sus 
amigos que antes da m archarse, el Sr. Ruiz Z orrilla, 

d presencia del S r Malcampo, le había le rm io an - 
m eate ofrecido la p restJeucia  del Congreso, di- 

leodo e que ya que no q u e n a  acep ta r la cartera  da 
s ado, sentía que i-ds sesi mes no se d ila ta ran  aigu- 

c°® P«ra q ue , dejando vacante la presideo-
tivs* d m ayoría, por in ic ia-

, ’* ^ ''ú i  ruó , la otorgara al m in istro  que  d u -
amovrbi^"*'*'®'^'® creyó in-

de^sa il ^ siendo esta tarde la atm ósfera 
los más conferencias favorable al Sr. Sagasta, 

creen  que  todo se a rreg lará  pacifi-

S la em bargo, la conferencia del Sr. Ruiz Zorrilla 
con el Sr. Sagasta ha durado  tres horas, y , cuando 
tanto  se ha 'iia , no esjseñál de grande arm onía.»

Ssgua .. 1 periódico, á última h •.-.■i, y á p->íár 
de la ciw, ara seguro que la raui...»a da la m j- 
yoria se ceiem tse.

Como acertaiam eate dice La Iguaidod  los di­
putados de la mayoría empezaron a tratar anoche 
la gravísima cuestión de si la semana próxima ten­
dremos ministerio Zorrilla ó ministerio Sagasta. Ni 
más ni ménos.

Con razón añade La Igualdad  que loi grandes 
poblemas de estas monarquías democráticas se re­
ducen á consumir su existencia, representando el 
quUate tú  para ponerme yo, sin cuidarse del 
bienestar ó malestar del país.

Nosotros no tenemos mas noticia de la reunión 
celebrada anoche por la mayoría que la que nos 
dá El Im parda l. intacto trasmitimcs este relato 
á nuestros lectores para que se entretengan y vean 
cómo emplean el tiempo las maycrías parlamen­
tarias:

«Aun cuando la citación se había hecho para las 
ocho y m edia, eran  cerca de las diez cuando el vice­
presidente, ür. Becerra, abrió  la sesión con asisten­
cia de unos 130 d iputados.

El Sr. Ruiz Zoriiila, que con los dem ás com pañe­
ros de m inisterio  ocupaba ei banco de las com isio­
nes, se levantó a exp .icar el objeto de la reun ión , 
em pezando por decir que  todos los asistentes inili- 
lanan en un m ismo partido, á cuyo efecto y en  com ­
probación de ello evocó como aateceuences las de­
claraciones de D Ju an  P n m  y la suya propia al p re ­
sentarse  por p rim era  v eza  las Córtes p re s id iea io  el 
actual Gabinete. Añadió que aun  cuaudo este m in is­
terio no represen tara  fielm ente el partido progre­
sista dem ocrático, no por eso dejaría  este do existir, 
pues la fusión es u n  hecho que uo cabe desm  n tir .

Pasando á la cuestión  de c a n d io a iu ra , declaró 
que el Gcbierno estaba dispuesto a tener iu iciativa; 
y sin  otro preám oulo, y después de m anifestar que 
su  puesto te obuga á p rescind ir de afectos persona­
les, dijo que ei candiaato  del Gobierno es D. Nicolás 
María Rivero.

Las razones con que el S r. Ruiz Zorrilla explicó 
la preferencia del Gobierno fueron : haber presidido 
las Córtes C onstituyen tes; h ab er Sido ya propuesto 
p aia  el m ismo aito puesto por el m iuisierio  de con- 
ciiiaciou, y haber sido la única persona de las cua- 
vucadas por S. M. , d u ran te  la ú ltim a c ris is , que 
aconsejó al rey  la ru p tu ra  de la conciliación, fo r­
mándose un  m inisterio  hom ogéneo, por lo cual el 
Gobierno c ree  que el Sr. Rivero represen tara  fiel­
m ente en la presidencia del Congreso la política de 
la situación.

Daspues dijo que  el Gobierno no hace la cues­
tión de G abinete; pero se re tira rá , ya venza, ya sea 
vencido, en ei m om ento en q u e  el partido  progre 
sista-dem ocráiico  se div ida; pues ni el Sr. Ruiz 
Zorrilla ni ninguno de sus com pañeros q u ieren  ser 
autores, ni cóm plices, ni siqu iera  testigos de otro 
año 43.

.Mtuifestó su Opinión de quo el partido conserva­
dor no pueda todavía con stitu ir Gubierun, por no 
hal.arse o ig in iz ad u e n  el país; pero si el m inisterio  
actual deja el poder, él por su parte  apoyaría un 
Gabinete Rivero ó uo G abinete Sagasta Por últim o, 
el Sr. Ruiz Zorrilla dirigió uua excitación á la m a­
yoría para que aceptase la cand idatu ra  que acababa 
de som eter a su  aprobación.

El Sr. Sagasta princip ió  declarando que  está con­
forme con los pribCipios y  con el program a del Go­
bierno, á qu ien  se propone apoyar resueltam ente. 
Dijo que la cuestión de personas no debe d iv id ir á 
la m ayoría, pero que  no puede menos de convem reo 
en quo la úaica  diücuU ad del m om ento la crea el 
Gobierno con la m anifestación que acababa de ha­
cer, y propuso que desaparezcau las dos bauderas, 
re iira n Jo e i su  nom bre y que  re tire  igualm ente el 
suyo el Sr. Rivero.

Ucspues Sostuvo que la cuestión  es de la com pe­
tencia da la m ayoría, y que el Gobierno no debe 
vxageiar su iu iciativa Recordó al efecio que  al tra- 
lar.-e de la cand idatu ra  presidencial para las Cunsti. 
luyen  tes, el Gobierno tuvo por candi ja to  al Señor 
Olozagd y no se re tiró  porque las Córtes eligierou al 
Sr. Rivero. Negó que el Gobierno an te rio r tuviese 
comprom iso para que el Sr. Rivero sustituyera  al 
Sr. U.ózaga, y term iuó dirigiéndose al Gobierno y 
al Sr. Rivero para que im iten  su  patriotism o.

El Sr. Ruiz Zorrilla lam entó que el Sr. Sagasta 
fuese tan tlacode m em oria, losistiendo por su parte  
en quo el Gabioete presidido por el duque de U Tor­
re  pensó en  el Sr Rivero para la presidencia, a ñ a ­
diendo que si para un m inisterio  de cubciliaciun era 
bueno, 10 es m ejor para un Gabinete la l ic a l ,  pu is to  
que el Sr. RiVero aconsejó ai rey su  form ación Y 
term iuó felicitándose de que haya unidad en  los 
principios y en la idea de fusión del partido progre­
sista-dem ocrático.

El Sr. Sagasta rectificó d íc ie n d aq u e  el Sr. Ruiz 
Zorrilla ha tom ado uoa conversación del an terio r 
Gabioete por uo  acuerdo que no existió respecto á 
la presidcucia del Sr. Rivero. Increpó al Gobierno 
por haber pertu rbado  á la m ayoría haciendo que 
en su  seno haya vencedores y vencidos, y repitió 
que el medio de evitarlo  era que reouocien  los dos 
caudidatos, como por su  parte  está dispuesto á lia- 
cerro.

El Sr. Ruiz Zorrilla rectificó igualm ente, diciendo 
que el Sr. Marios presentó en  el an te rio r m iniste­
rio a. Sr. O.ozaga para la em bajada de P a r ís , y al 
Sr. Rivero par» la presideocia del Coogreso, y  só ­
lo desistió si acordarse que  pues la legislatura iba 
á te rm in ar no e ra  coavenieu le  elegir presidente, 
pero que lo sen a  el Sr. R ivera en las próxim as se ­
siones.

bl Sr. Sagasta rectifi' ó de nuevo dudaodo de que 
esto fuese cierto; pero ció á en tender que el Sr. Ruiz 
Zorrilla le oireció á éi la presidencia en  la noche que 
se formó el actual Gabinete.

El Sr. Ruiz Zorrilla d jo  que  no recordaba haber 
hecho sem ejante ofrecim iento y sí solo la cartera  de 
Estado, la cual prom etía dejar vacante largo tiem po 
para facilitar al Sr. Sagasta la en trada  en  el Gabiaete 
cuando tas pasiones de aquellos dias estuv ierau  ya 
calm adas.

El Sr. Rivero se felicitó de la form ación definitiva 
del partido  progresista-dem ocrático, del cu a l, a ñ a ­
dió, es un  soldado á disposición de la m ayoría y  del 
Gobierno. Pronunció después frases levantadas de 
patriotism o, d iciendo, por ú ltim o, que  él no podia 
ren u n ciar a lo que no ten ia , ni aspiraba á ten e r, ni 
nadie le había ofrecido: que puestos tan  altos como 
la Presidencia ni se solicitan ni se renuncian . Soli­
citarlos, añadió, es una  soberbia; renunciarlos, un  
delito de leso patriotism o.

El Sr. Marios comenzó enalteciendo los propósitos 
y  la conducta del actual G abinete, que ba cum plido 
rígida y gloriosam ente el program a que una vuzelo  ■ 
cuente y de gran prestigio, adversaría  de la tituacioo , 
había calificado de funesto en su m it d é írrealizab e 
en la o tra m itad . D jo que  el Gobierno había hecho 
dos m ilagros; el de restablecer nuestro c réd ito ,dando  
confianza é la E uropa, y desarm ar á los partidos ex - 
t itm o s , coaiigsdos hace dos m eses para d e rrib a r to ­
das las iostiluciones vigeotes, encerrando  os en |g 
legalidad, despues de rom per la co .lizacion  inoos- 
truosa á cuyo am paro se p resentaron fuertes en  as 
Córtes.

Manifestó q u e se ría  una  insensatez d ecre tar la d i­
visión del partido progresista-dem ocrático y s e p ." a r ­
te  de un Gobieroii que se presen ta  con una fuerza 
dt.scobocida an te  la opinión, y  que tan fielnu u te re s ­
ponde a los an ieceoentes. a los ccmpromíRos y a as 
necesidades del p a iiido  y  d t l  pais.

Sostuvo con eoeigia y gian copia de argum entos, 
que la elección de presidente es, y debe ser, una 
cuestión de G abinete, porque los Gobiernos deben, 
ante todo, saber si cu en tan  ó nó con m ayoría pa rla ­
m en taria , y  el p rim er acto en que pueden conocerlo 
es la elección de presiden te. Demostró luego que ai

hub iera  pertu rbación  ó división en  el seno del p a r ­
tido y de la m ayoría, no es im putab le  la responsa­
bilidad al Gobierno, qua tiene el derecho y el deoer 
ue ejercer su in iciativa en e-te  caso, sino á loa d i ti -  
ileaies q le m anifiestan desuooiiinza en  el Gobierno 
at rectiai.,r la auiueion que propone.

Recor JÓ u  úiii na sesioo, eu que el Sr. Sagasta 
se com prom etió a seguir á su  partido basta en sus 
extravio-; pero que no podia tom ar la ia ic ia iiva  de 
una política que oo era la suya.

Rectificó el precedente alegado por el Sr. Sagasta 
respecto á la derro ta sufrida por el Gobierno al a b r ir ­
se las Córtes C onstituyentes, diciendo que  entoncas 
el poder ejecutivo resid ia 'en  las Córtes, y que aquel 
Gobierno era m ero delegado de las C onstituyentes, y 
no como hoy delegada del poder ejecutivo, que hoy 
reside en  el rey .

El S r M anos term ioó diciendo que no es posible 
haya diputados más sagastistas que Sagasta, y quo 
en tre  ceder los amigos del Sr. Sagasta y ceder el 
Gobierno, lo decoroso y patriótico para todos es que 
cedan los amigos del Sr. Sagasta.

El Sr. C andau, como amigo del Sr. Sagasta, expli­
có la significación de su  cand idatu ra  como un  deseo 
de alejar la idea de separación en tre  los señores 
Sagasta y  Ruiz Zorrilla. Dijo que  al Gobierno le cabe 
la responsabilidad ae  lo que  suceda, pues no hab ien­
do hecho piib íca con el tiem  jo debido su  cand ida­
tu ra , los amigos del Sr. Sagasta, en  uso de su  i n i ­
c iativa, han  dado publicidad á su  nom bre como can ­
didato maS cuaveniente, despues de lo cual no es 
cosa ya de re tira rlo , pareciendo m ás fácil que el Go­
bierno lo acepte, toda vez que hay com pleta iden ti­
dad de principios y  de m iras.

Term inó, por últim o, asegurando que ha visto con 
p lrcer la realización del program a del Gabinete a c ­
tual, protestando de adhesión a su política.

El Sr. Pasaron y Lastra dijo que votará coa igual 
placer á cualqu iera  de los dos Candidatos, y propuso 
una votación secre ta , com prom etiéndose todos a vo­
ta r  al que resu lte  con m ayoría

El Sr. Vidavicencio m anifestó su  opiniou de que 
si los amigos del Sr. Sagasta in sis ten , producirán la 
rum a de su  partido. Ea su  concepto, la cuestión está 
reducida a que el Gobierno pida uu  voto de confian­
za, voto que no puede negársele, porque el partido 
está salisfecho da su program a y com placido de su 
conducta, y el pais esta con él dispuesto a  prestarle  
todo su  apoyo, como lo dem uestra, adem as de la 
prensa da las provincias, las correspondencias que 
d iariaineo ie  se reciben.

El Sr. Hauao y Muñoz dijo que la cand idatu ra  del 
Sr. Sagasta siguificaba la rehabilitación  de este em i­
nente hom bre público; que  la prensa le había ya 
absuello de las acusaciones que  se le dirigieron al 
form arse este m inisterio , pero que ahora la m ayoría 
del Congreso debe rebab tarlo  de las eioum uniones 
que le lanzó la T ertulia  progresista.

El Sr. Poveda dijo que no puede aceptar la c an d i­
d a tu ra  del Sr. Sagasta, porque tiene el carác te r de 
imposición al Gobierno. Opinó tam bién que el señor 
Sigasta necesita actos poiitiuos de conform idad á las 
pruposiuíones que  m anifestó en la ú tim a sesión del 
Congreso, y quo estos los realizará m ejor desde el 
baoco del d iputado que desde la silla presidencial.

El Sr. Rodríguez Saoaoe empezó haciendo una 
apología de los servicios que  la revolución d  be á  
los conservadores, lam entándose de que el Gobierno 
no crea necesario su concurso para re so lv e r , de 
acuerdo con ellos las principales soluciones políti­
cas. Se m anifestó p a rtU an o  de la conciliación, d e ­
fendiendo despues .a cand idatu ra  del Sr. Sagasta, 
q u e , en su  coucepto, represen ta  m ejor las aspiracio­
nes sensatas y p ruden tes de la m ayoría de la na­
ción.

La ú ltim a parte  de su discurso no pudim os o ir­
ía, pues la escasa atención con quo e ra  escuchado 
y e m urm ullo  de las conversaciones hacia im po­
sible en tender una  sola palabra dol d ipu tado  g a ­
llego.

Siendo ya las dos de la m adrugada, y teniendo 
vanos diputados pe iid a  la p.iiabra, se su sp eu d ió 'a  
sesiou, que cuQ tiouará esta noche.»

Eu v»ia larga historia nos parece  El Im p a rd a l 
parcia isimo a lavor del Sr. Ruiz Zorrilla y de los 
dem ócratas. Por eso es mucho m ás ex ac ta  La 
Igualdad  en el conciso rtsúmen que hace de la 
Cuoiedia lep ra se n ia d a  estos días y casi coaciuida 
anoche.

Dice así el diario repablicanc;
«1.® Proyectos de intoligencia en tre  Zorrilla y  

Sagasta, pretendiendo el prim ero  que el presidente 
de las Corles sea D Nicoiás Maria Rivero, por la no 
adm isión del Sr. Marios, y el segundo seno  éi; sin  
couseguir que la inteligencia in tentada, por m edio de 
cartas  y em isarios, se realice.

2 .“ Grandes promesas de  otros em inentes pues­
tos al Sr. Sagasta, y contestaciones de este resum i­
das en las siguientes fiases: ó ludo ó nada.

3.® Venida de D. Práxedes ayer a M adrid, para 
colocar á sus gentes en linea de bu ta lla .

4 .“ Alborozo y exaltación de los puntos ne -  
gros.

•5.* Agitación nerviosa de los zorrillistas.
6.« Pujos revolucionarios de los cimbríos.
7 .“ Cüuversaciou del prest len te  del Consejo con 

don Amadeo, de la que  el prim ero sale arropándose 
por el fr ió  que le sobrecogió.

8." Prolongada en trev isia  de los Íntim os amigos 
de Sagasta y Zorrilla, que da por resultado el más 
completo desacuerdo.

9." Se.-ion secreta  de anoche en el Congreso, cu ­
yas consecuencias fueron ahondar profundam ente  
la división en tre  los diputados quo se dicen unidos 
bejo el am paro y para am p arar tam |iiou  la m onar­
quía de D Amadeo de Saboya.

40. Mañana, coutiauaciOQ de la discordia entre 
las compactas y apretadas huestes monárquicas.

1 t.  El m ártes   el dduvio  c im bno-p rogre­
sista .

Príncipei de la Iglesia, y «1 Papa á su cabeza, han 
dicbo y repetido C'sn veces que no cabe cunciHa- 
cioii aatre t í  liber.i ismo y el uatolicismo ]

El Seo confutide intencituaíamenie -íI libi-.a- 
listno con la libeetal. Eeia onfasion nos basta 
para-reconocer que El Eco no quiere »*-r liberal, 
pero le  ve obligado a ello oor las i-xig«acia8 de 
partido, y mas qui todo por la fa.aliiró revolu- 
ciooaria que pesa ya sobre ei principe D. Alfonso. 
¿Qué prueba mayor de que ningún católico de ve­
ras puede ser alfoosino sin caer por la pendiente 
de una lógica terrible en el fondo del liberalismo 
y de la revolución que, pese á La E poca , son co­
sas idénticas?

El E co , para salir del lastimoso estado en que 
se encuentra, nos repite qne E l P e n s a m i e n t o  E s ­
p a ñ o l  ha sido isabeiino. ¿Pues io ha negado E l  
P k . n s a j í i e n t o  alguna vez? ¿Pues no ha dicho y e x ­
plicado vanas veces por qué hoy ei carlista y por 
qué desde ei reconocimieuto del reino de Italia se 
separó dol trono de doña Isabel? ¿Pues no sabe to­
do el mundo que E l P e n s a m i e n t o ,  al ser carlista, 
DO ha tenido que modificar ni uno solo de sus prin­
cipios y que, si hoy fuera isabe.ino ó alfonsino, de- 
j-ria  de ser lo que siempre ha sido en doctrinas 
E l P e n s a m i e n t o  E spa ñ o l?

Acunsejamos á til Eco de España que no haga 
hincapié en ese fútil argumeuto, porque pudiera 
muy bien suceder que la misma doña Isabel II, á 
quien los moderados han escarnecilo tanto en mo­
d o  de ridicntes lisonjas, imitase la condncla de 
E l P e n s a m i e n t o  E s p a ñ o l ,  y entonces El Eco de 
España  se vería en gravísimo aprieto.

Por si acaso, bueno y laudab;* sena que El 
Eco preparase su conversión al carlismo.

Inútil es advertirle que será recibido como se 
merece.

Crea El Eco de España que nos duele verle 
obligado por las exigencias de partido á modificar 
la actitud en que estaba antes de la reunión mo­
derada en París.

Siempre ha mostrado ese periódico mejorea 
tendencias que sus compañeros E l Tiempo y La  
El oca, de tal modo, que algunos números del 
tico de España  apenas se diferenciaban del P e n ­

s a m i e n t o  E s p a ñ o l  ó  cualquier otro periódico car­
lista.

Pero reunido el estado mayor alfonsino en el pa­
lacio Bdsilevváki, y proclamada doña María Cristi­
na reina gobertadora in p a r tib u s , El Eco no ha 
tenido vamr para morir antes qne ser cómplice de 
esas nuevas iniquidades doctrinarias, y ha resuel­
to, ¡qué triste sinol marchar á la cola de La Epoca 
y del Tiempo.

Poco hace no toleraba que le llamasen liberal, 
y hasta solia copiar artículos nuestros íntegros, no 
por tu mérito , sino precisamente por las ideas 
8DÚ liberaba que contenían Hoy , ya no sabemos 
á qué atenernos sobre este pnoto; porque tan pron­
to declara que es liberal y católico, como afirma 
qne etU del todo conforma coa las euseñanzas del 
Sumo Poi tifice. ¿En qué quedamos? ¿Esta dt-l to­
do confcrne con las ‘-n-eñanzas del Samo Pootifi 
ci-?¿A fpia el Sy LobuS tal como está es rito, tal 
coniti lo 'f.Urpreia y a ii p ¡a Consta ote meo te el mis­
mo Pio IX n -os disi'uisos, alocuciones, escritos 
púbico* 3 conferencias privadas? Pues entoucr-sno 
es iib. ral. ¿Es l.beral? Pues entonce* no e s U  con- 
f rme con las eDseñaoX'*s d>-l S j-ti'- Portífice. El 
dilema n  t.sne esca.e O i-er ó no ler, como dice 
Ilam -t; fsta ts  la cue-Uoo- O con el Papa o con - 
tr» el Pd; a.

N > negamos que algunos Obispos han qnerido 
conci iar en cierto modo lo que en la proposición 
80 del Syllabus se declara inconciliable; pero no 
niegue til Eco de España  que la mayoría de los

D. Amadeo ha llegado é Madrid d» vuelta de su 
escursiOD á varias provincias de España. Estas 
provincias son las de Albacete, Valencia , Catalu - 
ña, Aragón y la Rioja, precisamente las más libe­
rales, ó por lo ménos, las que mas Jispuestas han 
estado siempre á secundar movimientos en sentido 
liberal.

Indudablemente el obj«toque el ministerio res­
ponsable ha tenido eu aconsejar este viaje, ha sido 
el acostumbrar ios oidos del monarca democrá­
tico á los vivas de la muchedumbre, para hacerle 
comprender que si es aplaudido por las turbas, lo 
debe ¿ tener al rededor de si á los progresistas. Ea 
una palabra, el Gabinete Ruiz Zorrilla ha querido 
convertir en sustancia propia las ovaciones diri­
gidas á la persona que se sienta en el Trono. Que 
los cálcalos, como interesados, le han salido falli­
dos, lo dicen lai relaciones y correspondencias que 
de aquellas provincias hemos recibido y publicado. 
Pero donde resulta más lo desacertado de esta po­
lítica ministerial, ha sido en el recibimiento hecho 
¿ D. Amadeo eu Logroño.

Esta Oiudad es aberal en su mayoría, no lo ne­
gamos; en ella han derramado á manos llenas los 
dones del presupuesto tres grandes notabiiidades 
políticas; Espartero, Sagasta y O.ózaga, prescin­
diendo da otros Dii m i ñores que tampoco se han 
descuidado. Apenas hay allí familia alguna de la 
situación que no tenga que agradecer á la revolu 
ciOQ de Setiembre a guna gracia honorífica ó lu­
crativa Pues sin embargo de eso, la conducta del 
ministerio ha sido causa de que el ganancioso en 
la Ovación haya sido ei general Espartero. Este es 
quien principalmente ha sido victoreado.

Nosotros, si fué.s«mo8 libera es setembrinos, a r ­
güiríamos a Ruiz Z jrri la ea esta forma: «Tú que 
no te atreviste é aconsejar al duque de la Victoria 
q 10 fuese á Zaragiza, por temor ai entusiasmo de 
los libtralesde la -loln^)reheroica ciudad por Espar­
tero, ¿por qué no ha- previsto qne en Logroñolos ví­
tores ai súbdito habían de ensordecer los dadosalmc- 
narca? Si, nosotros te acusamos de imprevisión. Es­
partero fué un candidato al trono democrático; ¿qué 
significan, pues, ios vivas dados al candidato ven­
cido a la faz misma del candidato vencedor? Minis ■ 
tros responsables, el eco de os aplausos dados al 
duque de la Victoria en Logroño, te  convierte por 
vuestra torpeza en una protesta, ó por lo ménos en 
un desaire. Vuestro desacierto ha sido supino, de 
aquellos que solo saben cometerlos los progresistas. 
Espartero, saliendo A recibir á la estación de Lo- 
griñu al e>gido de los 191, á quien no fué á v isi­
tar ni á Zaragoza ni ¿ los coi fiues de la provincia 
do la Ricja, aparece como tratándole de patencia 
á poiencia, y no es extraño que el puebio entre 
ambas potestades se decidiese por aquella á quien 
esta acostumbrado á vicforesr, yá quien veia pro­
ceder coa una altivez que sienta siempre bien 
en pechos españo’es. La responsabilidad es ex­
clusivamente vuestra, señores ministros : ni de 
don Amadeo, ni de D. Baldomero. Es de aque­
llos que despues de las negativas de este á 
salir de su casa para ofrecer al monarca sus 
respetos, ban llevado á casa del duque nada méncs 
que al jefe del poder ejecutivo. No parece sino que 
habéis dispuesto el viaje del principe saboyano, 
para reverdecer los lauros del que ha rehusado 
ceñir sus sienes con la corona rógio-democrática.»

Esto diríamos si fuésemos liberales de la situa­
ción; pero como no somos ni de la situación ni li­
berales, hagan cuenta nuestros lectores de que no 
Ies hemos dicho esta boca es mis.

Hoy se han abierto todas las clases anunciad is 
en los Estudioj de la Asociación de católico», pero 
la apertura solemne no se celebrará basta el dia 15, 
Cesta de la doctora española Santa Tereia de Je- 
iús. Teñamos entendido que acude bastante n ú ­
mero de alumnos, cosa que no es de extrañar, 
atendidos el crédito de los señores profesores, el 
resultado de los exámenes del curso anterior y el 
órden que se hace observar en todas las secciones 
del establecimiento.

Nneitros amigos del Congreso han dirigido á 
Roma el telégrama signiente;

«Al cardenal Antonelli — Los diputados católi­
co-monárquicos, al reanudar sns tareas, saludan 
respetuosos al Samo Pontífice; le felicitan por h a ­
ber alcanzado los dias de Pedro en el Pani ficado, 
le acompañan en sus tribu aciones, v piden hu­
mildemente su bendición.— Cándido Nocedal, d

A m adeo ha regalado  á la duquesa  de  la V ictoria  
una pulsera - .jro con o ca  es-meralda.

El regalo .I i tie n e  oa p a rticn la r, porque  COn 
u .1 pulsera Or b-illanie- obsequia u j  rey  á  c u a l-  
que-ra can tatriz  h  uiei u.o que toma p a rle  ea  un  
concierto  da pa ac io ; p -ro  es sign ifija tivo  p o r lo 
ver le de la  pieai • . que on louguaje de lo» poetas 
significa esperanza. P arece , e a  efecto, que  q a ie rs  
d e c ir :  no bay  que p e rderla .

A  no se r qne se in te rp rete  de este  otro  modo: 
están  verdes.

CORREO DE HOY.

El Diario de los Debates viene ¿ destroir las 
haiagUenes esperanzas que los alfoosinos han con­
cebido por ei afectuoso recibimiento que el señor 
Tbiers hizo al príncipe Alfonso. Ssgan el penó - 
dico frarcé), por lo mismo que D. A fonso está 
en la desgracia, fué recibida coa mayores muestras 
de deferencia, que no sigüifican protección ni cfsa 
que se le parezca. lió aquí las palabras del Diario 
de los Debates:

«A'gunos periódicos dan grande im portancia  á 
una en trev ista  que el p rincipe Alfonso de Barbón, 
hijo de la ex -re in a  Isabel, tuvo dos dias há con 
M. Thiers. Parécenos que en todo esto se ba exaje- 
rado sin razón. Desde m ucho tiem po los jefes de 
Estado tienen la costum bre de acoger de una m ane­
ra digna á los soberanos destronados que van á v i ­
sitarles, como tam bién á los individuos de sus fam i­
lias; pero esas recepciones corteses no se consideran 
como dem ostraciones políticas.

■Asi, por ejem plo, nosotros no hemos pensado en 
form alizarnos pa r el hecho de haber recibido la re i­
na Victoria, despues del 4 de Setiem bre, al ex-em - 
perador Napo'eun III; en tiem po det segundo im pe­
rio , en el m omento en que eran  m ás in tim as las re ­
laciones en tre  Lóndres y París, la citada reina aco­
gió con m ucha deferencia á los principes deO rleans; 
nuestros em bajadores se han encontrado m uchas v e ­
ces en casa de los grandes personajes de Ing la te rra  
con loa hijos y  los nietos del rey  Luis Felipe, sin 
que las relaciones en tre  am bas córtes se hayan re ­
sentido en lo m ás m ínim o por las p ruebas de defe­
rencia que la re ina  y sus m inistros dispensaban 
á esos príncipes. ¿No puede ahora M. Thiers recib ir 
al jóven Alfonso de Barbón, sin que en ese actc  de 
alta conveniencia se vea un  síntom a político a la r­
mante?»

ULTIMA HORA.

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.

(De la Agencia Fabra.)

L issoa, 30.— Sigue la insurrección en la c iudad  de 
Pagín (India portuguesa).

Los insurrectos están  fortificados para resis tir  A 
las tropas del Gobierno.

Hoy sale para la India la corbeta E lefante  con 
tropas.

El infante D. Augusto acom paña á la expedición.

P.XRÍS, 30 (á las cuatro  de la tarde).— No se ha 
recibido todavía la contestación de las au toridades 
prusianas respecto á la ocupación prolongada por 
los prusianos del departam ento  del Oise.

Ya están dispuestos los 600 m illones de francos 
(así dice el parte , aunque  no deben ser m ásque  600) 
para el pago del cuarto  plazo de la indem nización 
de g u erra .

L ó n d r e s ,  30 ( á  las cuatro  y  c incuenta  m inu tos de 
la ta rd e ) - -E l  trib u n a l de a rb itrios que h a d e  re -  
.solver definitivam ente la cuestión del A labam a, no 
ha term íoado  aün su  com etí lo, esperando el n o m ­
bram iento  del represen tan te  del Brasil.

En la Bolsa se han cotizado;
Consolidados ingleses 92 3)4.
El 3 por 400 francés, á 55 4(8.
El 3 por 400 español, á 34.
El prem io sobre el em préstito  español es de  3.

P a r ís ,  l .®  de O c tu b re .-E l  Diario oficial publica 
un decreto  disponiendo que el m in istro  de M arina 
se encargue in te rinam en te  de la carte ra  de G uerra 
d u ran te  la ausencia del general Cessey.

Romx, 30.— El Sr. H arcourt salió ayer con d iroc- 
cion á París.

Créese quo su  ausencia será  de dos ó tres sem a­
nas.

B r u s e l a s ,  3 0 .—El Diario de Bruselas desm ien te  el 
ru m o r de que Bélgica pidiese algunas m odificacio­
nes en  el tratado  de com ercio con F rancia , añad ien ­
do que nada se ha  tratado  sobre el particu la r.

A m s t e r d a v ,  30.— Los fondos españoles se han co ­
tizado hoy á 33.

A xaE R B S, 30.— Hoy no se ban hecho operacione.s 
en fondos españoles.

P a r í s , 4.“.— Una carta  do Versalles, fechada esta 
m añana, dice que  todas las dificultades re la tivas al 
tratado aduanero  con Alemania han sido zanjadas y 
que falta ún icam ente  cu m plir las form alidades de la 
firm a.

El general prusiano Manteuffel ha declarado que 
se .re trasó  la evacuación del departam en to  del Oisse 
¿ consecuencia de  órdenes m ilitares m al com prentü- 
das.

Hoy ha com enzado de nuevo la evacuación en d i­
cho departam ento .

B r u s e l a s ,  4.®— Desde m añana el Banco de Bélgica 
aum en tará  el descuento á 5 4 ^2.

( rec ib id o  i  LAS SEIS DE LA TARDE.)

L isb o a ,  29 (á las tre s  y  cinco m inutos de la m a­
drugada, recibido con retraso).— El Gobierno ha re­
cibido un telegram a del gobernador de la India por­
tuguesa, vizconde de San Genaro, anunciando que 
las tropas rebeldes obedecieron á su  iotim acíon en 
trando  en los cuarte les .

Dlcese q u e  se ha suspendido el envío de una  ex­
pedición á aquella  colonia.

No llegó á haber lucha.
El gobernador pide que loa revolucionario» sean 

am nistiados.
Una corbeta de  vapor salió para la India an tes de 

recibirse este telégram a.

Víctor Manuel envió el viérnes un telégrama al 
general Esp-irtero. dándole gracias por haber hos- 
peiado a su hijo D. Amadeo, y rogándole qne le 
favoreciese coa sus buenos constjos.

¿Cuándo se ha visto cosa semcjaote? Esto está 
muy distante de la España antigua ; en csmbio 
tampoco se ajusta á las leyes de la España mo­
derna, porque el rannarqu.smo constitucional exige 
quí los reyes no tengan otros comejeros que los 
m.ni-tros i ¡-sponf abies, y que los monarcas extran- 
j-ro8 ro sr mezileo ni en ..consejar ni en designar 
quién ha de dar consejos. Víctor M .cud es padre 
de su» hijos, LO io uegamo», pero no es Msntor de 
los Gobiernos españoles.

Erpartero ha regalado á D. Amadeo su retrato 
y una colcha, 6 cubierta de cama; en cambio doo

BOLSA DE HOY.
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A consocnencia de  las econom ías acordadas en el 
m in iste rio  de le G uerra, parece que  las com isiones 
úe  reserva del arm a de caballeria  en las provincias 
h an  sufrido  una gran m odificación, quedando red u ­
cido él personal de las m ism as an cada iina de ellas 
i  un  com andante, un  cap ítan , un  ten ien te  y un  sa r­
gento prim ero.

En ■rirtud de las reform as in troducidas han resul­
tado excedentes, en situación de reem plazo, m uy 
cerca de cien indiv iduos, en tre  jefes y  oficiales del 
arm a expresada.

Da cuenta un  periódico de la reunión celebrada el 
sábado por el A yuntam iento  para srg u ir  ocupándose 
en la redención de qu in tos dcl últim o reem plazo.

El exám en de varios espedientes relativos á q u in ­
tos por diversos d istritos y la lec tu ra  de los d ic tá ­
m enes de las respectivas comisiones parece que  p u ­
sieron de m anifiesto el d istin to  c riterio  á que ha obe­
decido cada una de aquellas, cuyo hecho hizo notar 
el alcalde prim ero Sr. Galdo, llam ando la atención 
del A yuntam iento sobre la responsabilidad que la 
corporación echaría  sobre si en el caso de no a ju s­
tarse á un  determ inado crite rio  las resoluciones que 
se adoptasen en tan  grave y delicado asunto .

Asintieron los concejales p resentes á lo expuesto 
por el alcalde prim ero , y  según dicho periódico, se 
acordó volver á  reu n irse  á  las once de la m añana de 
hoy, en  .sesión secre ta , reco m en d án d o la  m is  p u n ­
tual asistencia á fin de ocuparse en  el exám en d e te ­
nido de cada uno de los expedientes, de los cuales se 
dará  cuen ta  en sesión pública el m értes , si e s tu v ie ­
sen term inados los trabajos de exám en.

Sin perjuicio del an te rio r acuerdo y á  responder 
del com prom iso con tra ído  por el A yuntam iento , pa­
rece que el alcalde prim ero popular consignó a n te ­
ay er la sum a de 600.000 reales en la Caja general de 
Depósitos.

Señores revolucionarios: «¡Abajo las quintas!»

Dice u n  periódico, que por el m inisterio  de !a 
G uerra se ba dispue.sto sean entregadas al alcalde 
prim ero popular de esta córte  2,330 carab in as, s is ­
tem a Emfiel, con bayonetas-sables, y con destino  ¿ 
los voluntarios de la libertad  á  cam bio de igual n ú ­
m ero de fusiles lisos.

ob tener la nivelación verdadera en tre  los ingresee y 
los gastos.

Buen consuelo pera los con tribuyente^

Iseguu L a  Correspomlencia, el sábado á las doce 
del día se reunió  en el Congreso, con asistencia del 
señor m inistro  de H acienda, la com isión parlam en­
taria  que ba de d a r d ictám en acerca del contrato 
con el Banco de Paris.

Anúnciase que uno de estos dias quedarán  te rm i­
nados los reglam entos é instrucciones para el canje 
de los actuales resguardos de la caja de Depósitos por 
los nuevos dé SOO pesetas. Esta noticia, dice un  d ia ­
rio oficioso, serv irá  para acallar los clam ores qne 
dtce un  periódico le d irijen  desde Galicia y otros 
puntos.

Si hemos de c ree r á E l Im parcia l, den tro  de bre­
ve plazo vendrá  el general Espartero á la córte ¿ 
devolver la visita á D. Am adeo, «según aseguran sus 
más próxim os amigos.»

A nuncia un  periódico de Sevilla, que han sido 
puestos en libertad  á consecuencia de la am nistía , 
D. Saturnino Oscariz, Ju an  A guirre, Lorenzo Elose- 
gui y Manuel Echevesta, qne se hallaban presos en 
aquella capital por causas carlistas.

«El brigadier Sr. Díaz Ceballos ha pedido su reha­
bilitación en el estado m ayor del ejército .»

Esta Eoticia es de E l Im parcial.

Según decía ayer un  periód ico ,en  la reun ión  de la 
m ayoría p rogresista-dem ocrática del Congreso, p are­
ce que se d irig irán  algunas interpelaciones ai Sr. Ri- 
vero acerca de sus opiniones respecto á Cuba, y  á los 
dem ócratas en  general respecto á sus ideas con re ­
lación é la m onarquía.

En el Consejo de m in istros celebrado el sábado 
leyó el m inistro  de Hacienda los proyectos y Memo - 
r ia  que  presen tará  á  las Córtes hoy ó m añ an a , se­
gún dice u n  periódico.

En v ir tu d  del descuento del 20 por 100 decretado 
por el Gobierno á los que percibao desde 50,000 
reales en adelante; la casa real pagará por dicho 
concepto seis millonee de reales.

Parece que ba sido declarado en  situación de re ­
emplazo el coronel D. Ju a n  Teruel.

Tam bién se ha concedido el re tiro  provisional al 
coronel del cuerpo da estado m ayor de plazas don 
Joaquín  Banda.

La Correspondencia dice que  es com pletam ente 
inexacto que el Sr. Balaguer haya presentado la d i­
m isión de su  destino .

Al freír será el re ír.

Si hem os de c ree r á un  diario  noticiero , por el 
m inisterio  de H acienda se han  dado las ó rdenes con­
venientes para que sa pague lo que se adeuda por 
m aterial á los m aestros de las escuelas públicas de 
Sevilla, Bad :joz y A lbacete, cuya sum a ascenderá á 
unas 50,000 pesetas. ‘

Recordamos que hace bastan te  tiem po anunciaron  
los periódicos m mt'etériales haberse expedido d ichas 
órdenes respecto de los m aestros de la provincia de 
Badajoz, noticia q ue , por lo visio , no fué c ie rta . V e­
rem os el resultado que producen las nuevas ó r ­
denes. _______________________

C uenta uu  periódico m in iste ria l, que en  la expo­
sición que precede ai proyecto de ley de presupues­
tos que  hoy p resen tara  á las Córtes el Sr. Ruiz Gó­
m ez, com ienza m anifestando que  ba sido necesario 
im poner al pai» nuevos y penosos sacrificios para

Parece que  los republicanos de Madrid han felici­
tado por telégrafo al alcalde de Zaragoza, su  co rre li­
gionario, por su ac titu d  y sus palabras al re c ib irá  
D. Amadeo.

La convocatoria para la reun ión  de la m ayoría, 
! anoche, en  el Congreso, observa un  periódico que 
i está dirigida «á los diputados del partido  progresista 
I dem ocrático.» 
j ¡Qué golpe político!

Aquí viene como de m olde ei siguiente suelto  de 
La Eoblitica:

«El eucono en tre  los partidos dom inantes es tal, 
que E l U nw ersal niega anoche el titu lo  de p rogre­
sistas-dem ocráticos á los que en ia elección de p re ­
sidente levanten  bandera  con tra  el candidato  m inis­
terial y les llam a corsarios (titu lo  de su  a rticu  o,l.

Esto en público, que en secreto los radicales lla ­
m an á la gente de Sagasta y com pañía, unas veces 
la constelación negra, o tras la reacción cursi.

A >u vez, los sagastinos llam an al Sr. Ruiz Zorri­

lla F ray Bravo M urillo  y á la agrupación q u e  le si­
gue tortilla  a l petróleo.

.Si unos y  otros no llegan a las manos .en ia reu ­
nión de m añana, sera un milagro patente com o el 
que hizo la /.orra,

(Jiie evinió peregit 
)■ arrojó zan th o ria .i'

¿Q déavalea, com parados con esto, los sainetes de 
D. Hamon de la Cruz?

^ U n  periódico supone que los republicanos exigen 
para apoyar al Gobierno en la próvim a cam paña 
purlaiueutaria;

1.“ Uua vicepresi iencia  dal Congreso.
i . “ La reposición de todos los ayuntam ien tos y 

diputaciones separados por el Gobierno an te rio r.
3 .“ La separación de los fuaeiunarios que  se h i­

c ieron cómplices de aquellos atentados.
i .°  La inm ediata reorgaaizaoion de la m ilicia 

nacional en  las principales capitales de E spaña.
5 .“ La anticipación de las elecciones m unici­

pales.
Y 6.® Un nuevo plazo para la rectificación de las 

listas electorales.
Los republicanos, concluye diciendo, están en su 

derecho perfecto pidiendo esto, y aun  algo mas; 
sí se lo conced ieren , sen a  Ocasión de recordar el 
dilem a que ayer le hacia al Sr. Castelar en el salón 
de conferenulas un  m iporiau te  hom bre político.

Dice un periódico que D Amadeo se alojó en Lo­
groño en  casa del ganeral E spartero, y  antes de e n ­
tra r  en ella visitó la colegiata.

Dice E l Argos:
«Hemos oído decir que en la provincia de Toledo 

se ha suspendido la subasta de varias fincas, ad jud i­
cadas au teriu rm en te  a una persona que hoy ocupa 
uu  alto puesto en el m inisterio  de H acienda, y que  
por falta de pago se subastaban  por Segunda vez. 
Mucbo nos com placería saber que la noticia no es 
c ie rta , para no tener que a ó ad ir esté nuevo punto  
negro á la larga lista de lus que  llevamos ap u n ­
tados.»

El m ism o periódico se queja de que  en  algunas 
provincias se han  anunciado para la euagenaciou en 
subasta pública algunos predios , que  por su  e s ten - 
sion, arbolado y otras condiciones, deben esta r ex ­
ceptuados.

¡lace una excepción en  favor de la p rovincia  de 
Lérida, en la cual la desam ortización se b a  llevado 
a cabe con sum a rapidez, y sin  lastim ar los in te re ­
ses de los pueblos.

El sábado  p o r  la  ta rd e  d io  p rin c ip io  la so lem ne
novena consagrada por la piedad desvarios devotos 
á la virgen del Rosario, venerada en  la iglesia de 
Santa Catalina de los Dunadus.

Lus depen d ien tes  q u e  iia p u e s to  ei a y u n ta m ie n ­
to para  resguardo de la» en tradas de -Madrid, desde 
quo ba priuoiadu a  cobrarse el derecho de cu u su - 
mos, llevan un traje  com puesto do pantaiun  y c h a ­
queta  azul cou cuello carm esí y scinorero  bongo 
blanco. El a rm a  que  tieneu es uua caiau iua .

Según despachos de K iugslu.a, fecbá 7 d e  Se- 
i tiem ore, uu  huracán  quO se descucadeuó en la A n- 
I ligua el d ia 21 da Julio  causó daños inmensos. En la 
' Tórtola derribó  cinco ig estas. En la del 14 h'Uts 

arrasó  800 casas y causó otros daños. En la Sabá 
i d e s tru y ó la s  cosechas. El 21 hubo u n  sério tem blor 
' de tie rra.

El sáb ad o  á la i  c n a tro  de la  ta rd e  se  re u n ió  en
el m inisterio  de Fom ento la com isión nom brada con 
ei objeto de que proponga las bases para la realiza­
ción en Madrid de una exposición hispano p o rtu ­
guesa. En esta reunión" habrá quedado acordado, 
probablem ente, segiin dice un periódico, que la ex­
posición se verifique en el Parque de .Madrid, ap ro ­
vechando el estanque grande.

E a  ia casa de  so c o rro  de  la ca lle  de  Leganitog  
se necesitan trapos é hilas para la curación de los 
heridos á que  hay q u e  a ten d er en aquel estab lec i­
m iento .

Han sido  uom brados in sp ec to res  d e  T ig ilanc ia
de .Madrid: I) VícVoriaiiePalacios, Ü. Bérbardó Mar­
zo, D. Antonio Lazause y  D. Ildefonso Arroyo, y 
subinspectores: D. José García y García, D. Fernan­
do Gouzalez, D. Antonio de la T orre, D. León Voz- 
m ediano, D. Ju an  .Moreno San Millao, D. Gregorio 
Relea, D. Pedro T orrente, D. Paulino G arcía Lázaro, 
D. José Canto, D. Francisco de  P. Fá y D. Isidoro 
Vizcun, qué serv ia  en  San tander.

V arios a y u n ta m ie n to s  de la p ro v iac ia  de  T o le d o
bao soliciui'io del m inisterio  de Ha nenda el perdón 
de las contribuciones, fundadas en la pérdida total 
de sus respectivas cosechas.

Dice un  pe rió d ico  q u e  hace  pocos dias su fr ie ro n  
u n  princip io  de intoxica .ion seis personas de una 
familia conocida en M adrid, a tribuyéndolo  los m é­
dicos s hab er com ido un pescado do los que  suelen 
ten er algunos vendedores de poca conciencia, lo 
cual indica que  no se inspecciona bien la calidad  de 
los de consum o que se espendeu en las plazuelas.

Lo dicho, aquí se vive de milagro.

Dice n a  p e rió d ico  de S a n ta  C ruz d e  T en e rife :
«El petróleo acaba de producir una  horrorosa ca­

tástrofe en el pueblo de la Granadilla. Parece que 
en el m om ento de colocar una m u je r aquel liquido 
en una lám para , se iniiam ó el que contenía un  de­
pósito de lata , produciendo la explosión n a tu ra l. 
Dos niños, de once y cinco años respec tivam ente, 
fueron abrasados por las llam as que despedía el l í ­
qu ido inflam ado, siendo inú tiles los esfuerzos que 
sus padres h icieron para sa lvar la vida de aquellos 
inocentes que  á las doce de la m ism a noche ya ne 
existían.»

Son tan  frecuentes las desgracias de este género, 
que  nunca creerem os haber llam ado dem asiado la 
atención sobre ellas para que se tom en las m ayores 
precauciones en el uso de c ierta  clase de líquidos 
para  a lum brado .

E i T ié r n e s , co m o  á la s  doce d e  la  n o c h e ,
parece q u e se  perpetró  un robo en la R ivera de C u r­
tidores, núm ero  4, piso cu arto , núm ero 2, consisten­
te en  284 reales en m etálico y 1,300 en b illetes.

P o r  la  lin ea  del N orte lleg a ro n  a n te a y e r  á e s ta
capital el Exorno, é lim o, señor Obispo de la H aba­
na y  los señores em bajador de Rusia, conde de 
B rackm ann, D. José Luis A ntuñana, D. Xazario Car- 
riq u iri y D. Antonio V íaent y Vives.

La te m p e ra tu ra  m áxim a fué a n te a y e r  en Ma­
drid  á la som bra de 2.3‘?  y al sol de  2 7 '6 , y  ayer, 
a la som bra, de 26‘3, y al sol de 30‘4.

Según los partes recibidos, ay er y an teay er no i|&. 
vió ea  ninguna provincia.

M  C aja g en era l de De iósílos sa tis fa rá  m añana  
las carpetas de in tereses del p rim er sem estre  de este 
a ñ o , respectivas á  depósitos en efectos públicos, se­
ñaladas con los núm eros del 886 al 001 inclusive , y 
las correspondientes por igual sem estre á nuevos 
resguardos talonarios expedidos por la m ism a, cuyos 
núm eros de señalam iento sean del 971 al 990 inc lu ­
sive.

IjO te so re r ía  c e n tra l  de la H acienda pu b lica  
satisfará m sñana  él cupón de bonos del Tesoro v e n ­
cido en 30 de Jun io  últim o, cuyas carpe tas se hallen 
señaladas con los núm eros 365 y 366, asi com o los 
bonos del Tesoro am ortizados en 27 de Diciem bre 
ú ltim o , cuyas carpetas se hallen safialadas con los 
nú m eros 452 á 459.

Tam bién satisfará dicha Tesorería el m ism o dia ios 
billetes del Tesoro vencidos en 31 de Ju lio  últim o, 
cuyas facturas se hallen señaladas con los núm eros 
164 á 166.

Hé a q n i el r e su l ta d o  de la re ca u d ac ió n  del a r -
b itrip  sobre artícu los de com er, beber y a rd e r o b te ­
nida en el d ia de ayer:

PCNTOS DE RECAUDACION. l>r,S. CÉNTS.

3.898‘30
Segovia........................................................... 4.542'34
A tocha............................................................ 871‘34
Alcalá.............................................................. 687 28
Bilbao. ........................................................ 604‘95
F e rro -ca rril del M editerráneo. . . . 4.876 83
Idem del N orte ........................................... 3 443‘40
M atadero.— A rbitrio sobre las carnes. 4.2.34‘23

T otal............................... 20.155*77

El e stad o  sa n ita r io  de A lad rid , segiin  la  voz d e l
Siglo  Médico, es ei siguiente:

«Reinan las calen turas in te rm iten tes e rrá tica s , 
cotidianas y tercianas: las fiebres catarra les g á s tr i-  \ 

I cas, las d ia rreas , las irritaciones del tubo d igestivo, 
los reum atism os, las neuroses con especiandad las 
del aparato  gástrico, los flujos sanguíneos y las afec- 

I clones del cerebro  y m édula espinal. Ha habido a l ­
gunos casos de toses catarra les y nerviosas, de a n -  

* ginas tonsilares y d iftéricas, de pleuresías y de  n eu ­
m onías m ás ó m enos in tensas; pero q u e  se llegaron 
á  vencer bien cuando se acudió á tiem po y se las 
com batió con los m edios apropiados.

La m ortandad es la que acostum bra haber todos 
i los años al finalizar Setiem bre.»

P o r  la  T eso re ría  de la  d irecc ió n  g e n e ra l de  la  
deuda gjíbiica se satisfarán en los dias 3 y 4 del cor­
riente  los in tereses del sem estre vencido en 1 .°  de 
Julio  últim o que  se expresan á continuación:

Día 3; cupones del 3 por 100 consolidado in te rio r, 
carpetas núm eros 901 al 967.— Dia 4: cupones del 3 
por 400 consolidado in te rio r, carpe tas número.s 968 
al 4,000.

PARTE RELIGIOSA.
S a m o  d k  b o t . S a n  Sa turno .
Samtos dk manaba. S a n  Cándido, Obispo, y  San  

Gerardo.
CüLTOS.

Se gana el jub ileo  de C uarenta Horas en la Igle­
sia de San F ran c isco , donde por la m añana h a ­
brá  Misa can tada, y  por la tarde  vísperas y reserva .

En la capilla del Santísim o Cristo de la Salud 
sigue la novena do su  divino titu la r , y predicará 
en la Misa m ayor D. Miguel M artínez y Sanz, y  por 
la tarde  en los ejercicios será orador el Padre M on- 
ta lb an .

En la parroquia  de Santa Cruz continúa la novena 
de N uestra Señora del Rosario, donde pred icará  por 
la m añana D. Cipriano Tornos, y por la tarde  en  los 
ejercicios D. Ignacio Vílilla.

Tam bién con tinúa  la m i-m a novena en las m onjas 
de Santa C atalina, y d irá  el serm ón por la tard e  don 
Tomás Porreiro.

V is i t a  d e  l a  C ó r t e  d e  M .a r Ia . N uestra Señera del 
Buen Consejo en San Isidro , ó la de las Ksuuelas Pías 
en San Antonio Abad.

EGGIOISr XDE -A.3NrXJISrGiaS

A. ¡Cuidado con las FalsifioacionesI

SALtJB Y ENERGÍA Á TODOS LOS ENFERMOS, 
í ^ a r a d o s  k ia  m a t i io i iu i ,  p u r * a n t e « ,  n i  C M to a ,  » « f  U  d a U o i ^

HARiHADI U  SALDO,

ItEVALENTA ARABIGA
I

(Pr*m l«4a la  E x p a s td a i  R a eT t-Y o rk , 1854 )

OOBAUT

! CJTIXA rad icalm ente  las m alas digestiones (dispepsias), gastritis, gastralgias, e streñ i­
m ientos hab itua les, alm orranas, flem as, v ientos, palpitaciones, d iarrea , hinchazones, 
accidentes, acedías, p itu itas , jaq u eca , náuseas, vóm itos después de com er y  d u ran te  el 
em barazo, dolores, agriosos, calam bres, espasm os é inflam ación del estómago, de loa 
riñones, del corszon, de costado y de espalda, todos los desórdenes del hígado, do los 
nervios, de la garganta, de  los bronquios, del aliento, de la  m em brana m ucosa, vejiga 
y  bilis, insom nios, tos, opresiones, asm as, c a tarro , tisis (consunción), herpes, e ru p ­
ciones, descaecim iento, agotam ientos, parálisis, d iabéticas, reum as, gota, fiebre, h is­
térico , irritación  de los nervios, neuralg ia , vicio y  pobreza de la sangre, palideces, 
supresiones, hidropesías, reum atism o, g ripe, falta de frescura  y energ ía, y  fiebre 
am arilla.

Blla es tam bién  el m ejor fortificante para los niños débiles como para laa personas 
de  toda edad, fortaleciendo los m úsculos, y  consolidando las carnes.

Ella  economiza 50 veces su  precio en otros remedios, y  n u tre  m ás que ia  carne, 
proporcionando pues doble economía.

E x t r a e U  4 *  7 9 . 0 0 0  c a r a e l o a e s i ,  r e b e l d e s  i  t o d o  o t r o  t r a t a m i e n t o .

Certificado n úm . 68,644 de la señora m arquesa de Bréhan.
Muy señor m ió; Por resu lta  de un  m al de hígado habia caído en un  estado de ate­

nuación que había durado  siete años. Me era  en teram en te  im posible d istrae rm e  con la 
lec tu ra , la esc ritu ra  ó la m ás sencilla labor de aguja; sen tía  punzadas aervio.«as por 
lodo el cuerpo; digería e l alim ento con m ucha d ificultad; por la noche estaba con tinua­
m ente  desvelada, y  m e hallaba su je ta  á u n a  agitación nerviosa insoportable que  m e h a -  
cái an d ar horas en teras de  u n  lado á otro  sin  poder reposar u n  solo m om ento. El ruido

del tráfico ordinario  y  aun la m ism a voz de mi doncella m e incom odaba; sucum bía  
bajo una tristeza m orta l, y el tra to  de m is sem ejantes hab ía  llegado á serm e penoso. 
Varios m édicos ingleses y franceses me habían prescrito  rem edios inú tiles , y habiendo 
perdido tuda esperanza de cu ra rm e , quise probar su  harina  de salud. La Revalenta 
a ráb ig a , ¡Bendito sea DiosI m e ha hecho rev iv ir; puedo ahora  ocuparm e en toda espe­
cie de labor, hacer y recib ir v isitas; finalm ente, he recobrado m í posición social.— De 
usted m uy agradecida, m arquesa  de Bréhan.

N ú m .  52,084. El señor duque  de Pluskou, m ariscal de la córte , de una  gastritis .— 
N ú m .  62,476, Sainte Rom aine ues Isles.—¡Loado sea DiosI La Revalenta arábiga  ba 
puesto fin á m is 48 años de sufrim ientos horribles del estómago, sudores nocturnos, y  
malas digestiones, J .  C om paret, C ura.— N ú m . 44,846.— El señor Arzodiácono Alex. 
S tuardo, de tres años de sufrim ientos horrib les de los nervios, de reum atism o agudo, 
insom nios y cansancio continuo.— N u m . 46,248. El coronel W atson, de ia gota, neu­
ralgia y estreñim iento  obstinado.—N ú m .  53,860. La señorita  G allard, calle du  G rand 
Saint Michel, en París, de una  tisis pu lm onar, después de h ab er sido declarada in cu ­
rable en  1855, no quedándole m ás que  algunos m eses de vida. Hoy, 4874, se en cu en ­
tra  gozosa y con u n a  com pleta salud.

El señor doctor en m edicina, M artin, de una  gastralgia é irritación  de estómago, que 
le hab ían  hecho provocar qu ince  y  diez y  seis veces por dia d u ran te  ocho años.

BARRY DU BARRY Y COMP. Calle de Valverde, n úm . 4, M adrid.— Precios fijos 
de la venta a i por m enor en toda la Península: En cajas de boja de lata  de 4(2 lib ra , 42 
reales; 4 lib ra , 20 rs .;  2 lib ras, 34 rs .;  6 lib ras, 80 rs .;  42 lib ras, 470 rs .;  y  de 24 li­
bras, 300 rs .— Se vende tam bién

L i  R E V A L E N T A  A L C U O C O L A T E .
(P riv ileg iad a  p o r  8. M. la  R eina  de In g la te r ra .)

Alimento esquisito, em inentem ente  n u tritiv o , asim ilando y  fortificando los nervios, 
el estómago y  las carnes, y renovando la sangre; dá el apetito , la digestión con sueño 
tranquilo , fuerza á los nervios, á los pulm ones, y  al sistem a m uscular. • '

Cura núm . 72,448. Cádiz, 3 de Jun io  de 4 868.— No puedo m énus de m anifestar A 
ustedes ios brillan tes resultados que he obtenido propinando su Chocolate de Revalenta  
á m i señora. Muchos años hacia que padecía de agudos dolores in testinales y  de in­
som nios pertinaces, m erced á  este sorprendente  especifico ha quedado com pletam ente 
restab lecida.— Vicebte Motaro.

En polvo, en cajas de 42 tazas, 42 rs .;  de 24 tazas, 20 rs .;  de 48 tazas, 34 reales; 
de 420 tazas, 80 r s .,  ó sean 4 cuartos la taza.

BARRY Dü BARRY Y COMPASIA 1, CALLE DE VALVERDE, MADRID.

Lisboa: H . D ubeux, rú a  de Prada, n ú m . 44, y  generalm ente  en casa de todos los 
droguistas, boticarios y u ltram arinos de M adrid y dem ás provincias.

IN TERESA N TE A LOS SEÑ O RES CURAS.
Leoncio Meneses, fabricante y  fundidor de m etales, calle del P ríncipe , num . 6, pone 

en  conocim iento de sus num erosos parroquianos como tiene en estado ae conclusión un 
grandioso surtido  de custodias, cálices con las copas de p lata , patena y cu ch aríta s, copo­
nes, crism eras, ciriales, candeleros y c ruces de a lta r, lám paras, incensarios, c ruces p a r­
roquiales y de estandarte , calderillas é hisopos, coronas y sobre-coronas para im ágenes, 
corazones para Dolorosas, v inajeras, sácras, cetros, potencias, paces y dem ás efectos difi- 
celes de en u m erar.

P rim era  casa de España en cub iertos de m etal blanco garan tizados, á  24 y 26 reales 
uno , con la m arca de Meneses, como tam bién  todo lo pertenacien te  á servicios de m esa, 
fonda y  café.

Se construye toda ciase de aparatos para a lum brado  para salones, teatros y  casinos, 
¿  precios convencionales.

En la m ism a casa se com pra p lata , oro y  toda clase de m etales, y  se hacen  com ­
posturas.

I-as tarifas de precios, con dibujos litografiados, se darán  g ratis á las pe rm n as que 
las deseen. (Num .— 907).

to»5
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 IdACALAO DE¡
Voiiira las « irieim edadns del pech o , aieccioues escrofulosas, 

cróm ca ren m átism oa, enflaquecim iento  de loe niños, 
em peines, debilidad genera l, e tc.

Agrkdable 7  fAci^ de tom ar.—Desconfiar de las falaifi- 
I cacienea. — Exigir la  m arca de fabrica que Ueve e itc  
1 anuncio j  que cubre  la cápsula de cada frarco triangular 
i asi como el rotulo qne lle ra  la firma Hogg y Gis.

Venta el por m ayor en P a rit, 3, rué Caatiglione.—
, Depositoa en Espafia: farm acia José Sim ón; Escolar;

Ju s t; uy>rono M iqnol; Sanchex Ocafia y en todas las bnenas farmacias 
de Hedrid, y de la i provincia».—La Agencia franco eapanola, en Madrid, 

ijSerde 81, airve les pedidea.

D. A N T O N I O  S A N C H E Z
avisa á sus m uchos favorecedores que á  la 
llegada de los trenes á la ciudad  de Sevilla 
y en am bas estaciones de Cádiz y Córdoba 
tendrá  su carrua je  Breck, m arcado con un  
ró tu lo  que d irá Fonda de M adrid, asi co ­

mo los conductores lo llevarán en las gor­
ras, para que  los pasajeros que  q u ieran  pa­
ra r  en la fonda no se equivoquen en su 
traslación .

(Núm . 915—6.)

EMULSION DE BALSAMO DE TOLl’ LE B E IE .
e m p l e n d a  c o n  m n y  b n e n o a  r e n n l ta d o K  e n  Io h  c a t a r r o s  d e  lo s  b r o n q n i o a ,

l a s  l a r i n g i t i s  c r ó n i c a s ,  l a  e o q a c in o h c ,  l e s  c a t a r r o s  d e  l a  v e j i g a ,  e l e .

1.a «Emulsión de Tolu Le Beuf» posee sobre el jarabe  de  Tolu la gran ventaja de con­
tener bajo un  volúm en m uy pequeño todos los princip ios activos del bálsam o de Tolu, 
cuya nueva composición facilita la actividad cu ra tiv a  de d icha sustancia , y constituye  el 
m e j o r  m e d io  de adm in istra r al in te rio r este tan  precioso bálsam o.— Pero como la ex ­
periencia y  la analogía han dem ostrado que  la parte  del bálsam o de Tolu, realm ente  e fi­
caz, la que obra con m ás facilidad en  el acto de la espectoracion es la m ateria  resinosa, 
y  que  en la preparación del ja rab e  de Tolu, la casi totalidad del princip io  activo es re­
chazada como inerte , por eso la «Emulsión de Tolu Le Beuf» da un  producto infin ita­
m ente m ás enérgico y  m uy superio r al jarabe  de Tolu que  se baila en  las boticas.

L« «Emulsión de Tolu Lo Beuf» es blanca y  opaca como la leche, y  do un  gusto m uy 
agradable, pudiendo lom arse con preferencia á ios dem ás pectorales por los niños y las 
personas m uy delicadas.

La dósis ord inaria  es una cucharad ita  de cafó do «Emulsión» dos ó tres veces cada 
d ia, desleída den tro  de un  m edio vaso de agua azucarada, de leche caliente ó cualqu iera  
oirá tisana, al g u sio d e l paciente.— i'recio en España, 14 rs.
n i t i l V á l l  Ci I  n i t V i V  I l l f k  de Ferd. Ls B e u f  , inven tor. Desín/iseíonfí, en ér-
L v A L  1 A u  ¡S A I U A IiM .V U Ü  gic >, c calrízam e de b ridas.

ApioDaüo eu tuúus los oospiiaieb de Paris.
El Coaltar saponinado de Le B eu f  ha sido empleado con m uy  buenos resultados en 

los hospitales y am bulancias civiles d u ran te  el sitio de Paris (Am bulancia de la casa C hi- 
cuay, de la Biblioteca N acional, de la Escuela de Caminos y Calzadas, del Ja rd ín  de P lan­
tas, e tc ., etc.) Como dentrifico se em plea para  purificar el aliento  y fortificar las enciss; 
su  uso esm uy higiénico en tiem po de epidem ias. Precio en  Espsña, 40 rs.

B ayona, farm acia de L. Le B eu f, farm acéutico  de p rim era  c la se , ex-farm acéutico  in­
terno de los hospitales de Paris.

M sdrid: Sres. D. J .  Sim ón, D. V. Moreno M iquel, Escolar, Sánchez Ocaña, Ortega y 
D. Carlos U lzurrun .— La Agencia franco-española, 31, calle del Sordo, sirve los pedidos. 
— En provincias sus depositarios. (A..)

COLECCION DE SERMONES PANEGIRICOS
dogmáticos, MORALhS Y PL.ÁTICAS 

PARA TODOS LO í DOMINGOS DEL a 5 0  Y P.xRA U  SANTA CUARESMA.
Obra dedicada á los señores Curas párrocos, p or el Presbítero D. Ildefonso Joaquín In ­

fa n te , doc or en Sagrada  Teología, dignidad M aestrescuela de la C atedral de Segovia ,
y  secretario de cám-..ra del m ism o Obispado

CONDICIONES DE LA PI BLICACION.
Teniendo en cuen ta  la época por que e»ta pasaniiu el Clero español, y deseando que 

todos puedan ad q u irir  esta obra, baiem os la pubdcidad por tom os, por se r m edio menos 
enredoso que por en tregas, a un precio ieJU''ido, atenOiea.'lu ai papel y tipo.

La obra conetara de ire.s 6 cuatro tomt s ,  que ceniendrSD Serm onis panegírico  
dogmáticos, morales y  p la ticas  paia  toaos lo» dumíogos del »ñu y ;,aia  la san ta  Cua­
resm a.

Precio} y  puntos deven ía :  Ea M adrid, en lú -tic a , 20 rs ; en holandesa 26. Eo p ro - 
v in jia s: en lu siK a , 2z rs.; en  holaudesa 28. En U ltram ar y  ex tran jero : en  ru stica , 36 rs  ; 
en holandesa, 42.

Sé suscribe  eu Madrid en casa del ed ito r, Sr. D. Srgundo M ^rticcz , T. avesia de San 
Mateo, 42, priucipal.

ADVERTkNCiA. Pota facilitar la adquisición de la obra á los señores suscritores de Se- 
govia y su provincia, se han esiab  ecido depósitos en  casa de D. Francisco Silva, P re sb í­
tero, D. Mariano P rie to , Coadjutor de San E steban, y D. A atooino P rie to , Capellán de la 
Catedral.

Está term inada la im presión del tomo tercero  y á la m ayor brevedad posible se p u b li­
cará el cuarto .

P AR A MANILA
POR EL

ISTMO Dfi üUEZ
El 6 de O ctubre saldrá de Cádiz y  del 42 

al 15 de  Barcelona, el nuevo vapor 
de hélice

EMILIANO ,
c a p l t a a  I s a r r i n a g a .

P R E C IO S  DE P A S A J E . 
P rim era  cám ara  9,000.— Segunda 7,000. 

— Tercera 4,500.
Tiene adem as departam entos especiales 

para  señoras y familias.
IN F O R M E S :

Cádiz, D. Manuel A. A m usátfgui. 
B«rcelooa, D Santiago Gs ofre. 
M a d r i d ,  U r o n a » ,  8 ,  Sí.® d e re c K s» -

L E M i m i d l l F  (e l RBPRODUCTOa) 
pa ra  im p rim ir uno m ism o.

Este ap ara to , de una ex trao rd inaria  sen­
cillez, perm ite  im p rim ir in stan táneam ente  
de uno á m il ejem plares, sea pianos, d ibu­
jo s, circulares, m úsica , etc-, trazados con

tin ta  y  sobre papel, como se hace o rd inaria­
m ente . Resultado infalible y garantizado. 
BERRINGER. Pasaje du  G rand C erf, 2, en 
París. D irigirse á la Agencia franco-españo­
la, núm ero 34, calle del Sordo . M ndrid, la 
cual sirve los pertitios

Barrio de Arj^uelles.
Se venden 7,000 pies de terreno  desm on­

tado ya y  de esquina. Darán razón calle de 
Fernandez de los Ríos, núm . 4 7 , ó en la 
tienda de u ltram arinos, callo de Carretas, 
núm . 43 (Núm . 896.)

SALUD Y EN URGÍA.

ch ocolates
DE LOS PADRES BENEDICTINOS, 

á 8 , 1 0 y l 9 r i . .  l i b r a .
Confitería <La M a h o n e s a ,>

Peligros, 4, M adrid

Im pren ta  de E l  P e n s a m ie n t o  E s p a S o l , 

Pelayo, 3 4 , 
á cargo de R. Labajos y Arena»,

Ayuntamiento de Madrid




